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	1. Yak

	

	L’urre se despertó con el canto de un gallo. Frunció el ceño y cubriéndose los ojos, esperó a que se adaptaran al sol que atravesaba la ventana. Se irguió hasta quedar a un costado de la dura cama y se obligó a parpadear varias veces. Se enroscó sobre sí mismo como si fuera un nudo de huesos, moviéndolos uno a uno, para luego tensar todos los músculos buscando entrar en calor, mientras con la mirada inspeccionaba la habitación, algo que hacía a diario después de levantarse.

	El cuarto estaba rodeado por musgo y daba la impresión de ser frío y sombrío. En el centro se ubicaba su lecho, al lado de un bajo buró de bambú sobre el cual había un vaso de vidrio con agua hasta la mitad y una vela casi consumida, en cuya base habían caído caprichosas figuras de cera. En el otro extremo, un baúl grande guardaba su ropa y, colgado del muro, un perchero en forma de arco sostenía mantas limpias y un saco. Era un cuarto diminuto, pero bonito: al menos eso era lo que pensaban L’urre y su esposa. Enfrente de todo, una puerta entreabierta conducía a la cocina.

	Se quedó un momento pensando y pasados unos minutos caminó al baño. Después de un largo bostezo, se mojó la cara para terminar de despertarse y se miró al espejo: su larga cabellera negra terminaba en puntas despeinadas formando una sombra que cubría unos ojos grisáceos. Sí. Eran extrañamente grises, con una tonalidad blanca que se mezclaba como la leche con el café.

	Tomó un peine e hizo un intento por acomodar sus gruesos cabellos; Layla, su esposa, había dicho una gran cantidad de veces que era preferible cortárselo, pues ya casi ni podía ver, pero L’urre sabía que esto tenía sus ventajas. Minutos después, desistió de ello y salió hacia la cocina, donde percibió un sabroso aroma que flotaba en el aire como un ave.

	Era lo que él sospechaba: un platillo cuya receta secreta se había transmitido de generación en generación, que solo su esposa sabía hacer y que contenía huevo, pollo, verdura y una mezcla de otros ingredientes deliciosos, el que Layla preparaba a la perfección y llamaba glama, un nombre muy peculiar para una comida.

	L’urre se acercó a su esposa, la besó en la mejilla, y ella, desapercibida, se sorprendió.

	—Hola querido, buenos días; estoy haciendo glama, ¿quieres un poco?

	—Sí, sabes que me gusta mucho —observó a su alrededor. Era una mañana agradable. Las nubes cubrían el sol produciendo un aire que refrescaba la habitación.

	—No olvides que mañana es el Gran Día —comentó su esposa revolviendo los ingredientes.

	—Sí, lo sé. ¿Cómo no me voy a acordar? —suspiró L’urre mientras se le hacía agua la boca.

	El Gran Día era un evento muy importante, tal como lo decía su nombre; un antiguo festejo que se hacía en el pueblo de Yak, en el cual todos sus habitantes llevaban un platillo de cualquier tipo —procurando que fueran diferentes y especiales —que servirían como regalo al Gran Dios. De acuerdo con la creencia, aquel que no trajera ofrenda quedaría en desgracia durante toda su vida. Era una celebración muy grande y respetada por todos, que iniciaba al medio día y finalizaba en la madrugada.

	El Gran Dios, creador absoluto, era alabado por todos. La religión en Yak era un legado muy importante, pues nadie faltaba a él para ser dignos y evitar las desgracias.

	—¡Ya está listo el glama! —dijo Layla y ambos se sentaron a la mesa que estaba adornada con un mantel blanco de seda hecho por ella, ya que le gustaban mucho los elementos ornamentales y decoraba todo lo que estaba a su alcance. Ella colocó los platos y cubiertos y empezaron a comer silenciosamente.

	Haciendo movimientos lentos, L’urre disfrutaba mucho de la comida. En ciertos momentos se miraban fijamente, enamorados, no tenían la necesidad de hablar. Él recordó un día especial cuando conoció a su esposa. En ese entonces él era el niño más sonriente y travieso de todo el pueblo. Su mejor amigo era Gleb, que aunque su pequeño tamaño lo hacía ver insignificante, su ingenio y espíritu libre motivaba a L’urre para vivir con él todo tipo de aventuras, pero eso cambió cuando llegó Layla y lo llevó a comenzar un romance secreto. Muchas veces L’urre salía a escondidas de su casa y sin decirle a nadie, llevaba a Layla a conocer lugares especiales, le inventaba poemas y se los recitaba.

	Regresó al presente unos segundos después y antes de que se hubiera dado cuenta se había terminado el desayuno y ambos deberían ocuparse de sus actividades: Layla salió a lavar y tender la ropa y él se fue a alimentar a los perros y a las ovejas que habían domesticado pero, de un segundo al otro, se aburrió. Hacía ya muchos años que no pasaba algo interesante en su vida: todos los días tenía la misma rutina y estaba cansado de eso. Quería cambiar y hacer algo más, escapar de su rutina.

	Estaba casado con la mujer más bella de toda la historia y eso debía ser suficiente para hacerlo muy feliz y así era, pero algo en su interior le decía que en algún momento todo iba a ser diferente. Y él rezaba para que el Gran Dios cumpliera lo que él deseaba... y estaba seguro que todo cambiaría.

	 

	*

	 

	Algunas horas más tarde, cuando terminó todo lo que tenía que hacer, L’urre fue a caminar. Simplemente necesitaba sentir el aire fresco, además que le hacía falta un buen ejercicio.

	Un frío glacial rodeaba al pueblo a pesar de que no caía nieve por ser un lugar tan bajo y alejado de las montañas; miró al cielo que estaba un poco nublado aunque el sol se alcanzaba a vislumbrar. Pero el clima no importaba mucho, la tradicional fiesta del Gran Día se iba a realizar pasara lo que pasara.

	L’urre caminaba sobre el sendero que atravesaba el pueblo de principio a fin; la tierra crujía bajo sus pies. Había partes de pasto aplastado por pisadas de niños que jugaban por doquier, brincando felizmente, planeando sus inofensivas travesuras; en el suelo se distinguían las huellas de las ruedas de las carretas de los comerciantes que en ocasiones pasaban por ahí ofreciendo sus productos.

	Yak era muy bonito a pesar de no ser tan conocido. Las casas creadas con un estilo medieval estaban acomodadas en dos líneas alrededor del camino, todas iguales en tamaño pero los colores variaban mucho, formando un sendero colorido repleto de plantas y ornamentos: estatuas de humanos y animales, fuentes que lanzaban agua graciosamente y detalles como pinturas en las paredes hacían un pueblo perfecto para ellos, ya que a Layla le gustaban. Pocas personas estaban en la calle: jóvenes exponiendo mercancías, niños subiéndose al techo de sus casas mientras sus madres los amenazaban con un castigo o regaban sus cosechas en el jardín.

	Mientras L’urre paseaba, saludó a su mejor amigo a la distancia agitando su mano y Gleb hizo lo mismo con una sonrisa. Después de caminar unos cientos de metros más, se encontró con unas sillas muy cómodas que el pueblo había donado para observar el hermoso paisaje. Se sentó y miró a su alrededor: la vista era realmente espectacular.

	Después de varios kilómetros de tierra llana con pasto corto, se alzaban dos colinas muy grandes y en una de ellas se podía ver un molino descuidado. A un lado de este había una cabaña de madera, donde vivía el anciano más sabio del pueblo al que siempre acudían los habitantes cuando se presentaba algún problema o sucedía algo interesante.

	Aun más arriba de esas colinas se encontraban innumerables pendientes muy pronunciadas y se podía distinguir un inmenso y tupido bosque de pinos. Después volvía a quedar llano y mucho más adelante, apenas alcanzaba a vislumbrarse una gran ciudad llamada Banek, de la cual solo se identificaban sus altas torres de vigilancia. Y aún más allá, casi como un espejismo, se ubicaba un enorme e inaccesible macizo de rocas al que todos en el imperio llamaban: La Montaña del Dragón Rojo.

	 

	*

	 

	Después de colgar la ropa en el barandal, Layla entró a la casa y se sentó en su sillón desgastado y delicadamente tomó del cajón una bufanda anaranjada con delgadas líneas plateadas en sus extremos que había empezado a tejer para Keya hace algunas semanas, aventajándola cada vez que tenía tiempo. Keya era la hija de Gleb y anteriormente ya le había solicitado unos guantes, una chamarra y hasta un par de calcetines. Por desgracia, el estambre se estaba terminando, aunque a ella le hubiera gustado hacerla más larga. Cuando terminó la última puntada guardó las agujas y dobló la prenda con ternura para meterla dentro de una bolsa de tela.

	Salió de su casa rumbo a la de Gleb, ubicada tan cerca que no tardó más de un minuto en llegar y tocó a la puerta, la cual tenía una cabeza de caballo hecha de yeso, que mostraba en sus dientes grandes letras en donde se leía: FAMILIA DE GLEB.

	L’urre y Layla tenían una estrecha relación con ellos y se ayudaban mutuamente cuando tenían un problema o necesitaban algo. Mientras esperaba a que le abrieran, percibió a través de la puerta el delicioso olor a papas asadas y carne.

	La puerta se abrió y salió un hombre diminuto que podría pasar por un enano: era Gleb, quien masticaba media papa y en su mano sostenía un tenedor. Balbuceó unas cuantas palabras que Layla no entendió, tragó rápido y se aclaró la garganta.

	—Hola, Layla —sonrió—, ¡qué sorpresa!, me da gusto que vengas a visitarnos. ¿Qué haces por aquí? —sorprendido le tendió la mano.

	—Simplemente vine a traerle esta bufanda a Keya —respondió devolviéndole una sonrisa—. ¿Está aquí?

	—Eh... sí —Gleb titubeó un poco.

	—¿Puedo verla para entregársela?

	—Ahora no es un buen momento —se rascó la cabeza con la mano libre—. Será mejor que yo se la de.

	Layla lo miró extrañada, pero le entregó la bufanda.

	—Saluda a Keya de mi parte —le dijo mientras daba la vuelta para irse.

	—Claro, lo haré —respondió un poco nervioso—. Gracias.

	—No hay de qué —y deshizo el camino hacia su casa. Gleb la vio alejarse.

	—¡Adiós! —le gritó él con una sonrisa nerviosa.

	 

	*

	 

	L’urre regresó cansado: la distancia había sido larga, pero él creía que valía la pena recorrerla cada día para ver el hermoso paisaje de las montañas. Casi arrastrando los pies al levantar la vista vio que su mujer estaba de espaldas cocinando algo, así que se asomó para ver mejor lo que ella preparaba: era puerco con verduras. L’urre estaba impresionado. Claramente, obtenía a diario muchas razones para amarla. 

	Él era muy mal cocinero. Por eso habían decidido que le tocaban las cosas de la granja: alimentar a los animales, arar, sembrar y recoger las cosechas. Ella resolvía las de la casa.

	Layla agregó a la olla muchas hierbas de olor y jitomates rebanados al caldo que estaba hirviendo y que despedía un delicioso aroma que a L’urre le hizo agua la boca.

	—Hola, querido —lo saludó sazonando con especias y condimentos verdes—. Ya casi está listo —dijo, probando un pedazo de carne.

	L’urre se quedó anonadado apreciando cada una de las expresiones que hacía, cada movimiento: estaba completamente enamorado. Cuando reaccionó, sacudió la cabeza y se sentó a la mesa junto a ella a degustar el delicioso platillo y disfrutaron su comida. Cuando terminaron, Layla remojó en agua los platos mientras él se quedó pasmado admirando una vez más a su esposa. Pero enseguida algo lo interrumpió.

	Un estrepitoso sonido que cambiaría la vida de los habitantes de Yak. Al principio, se escuchó un alarido que resonó por toda la casa. No fue un grito normal, era horrible, increíble, no era humano ni animal, muy difícil de explicar. L’urre reconoció lo que era y a pesar de que jamás había escuchado algo parecido, simplemente lo sabía.

	Ambos se quedaron impresionados, boquiabiertos y siguieron atentos. Justo después se oyó un estruendo que hizo retumbar el suelo, desacomodando los muebles de la casa. Fue un impacto tan fuerte que ambos se taparon los oídos, generándose un sonido tan incómodo que zumbó como una abeja dentro de sus cabezas.

	Al último, todo el pueblo de Yak quedó en completo silencio. Nadie producía un sonido, ni siquiera los animales. Todo había ocurrido con rapidez, como si hubiera transcurrido un solo segundo. L’urre y Layla se quedaron mirando el uno al otro por un prolongado momento. Nunca había pasado eso en los miles de años de existencia del poblado. Y a pesar de eso, L’urre intuía que aquel grito era de un dragón, no sabía por qué pero lo reconocía. Justo en ese instante, escucharon en la lejanía una voz que gritaba:

	—¡Es un dragón, un dragón ha caído del cielo!

	 


 

	 

	 

	 

	2. El Gran Día

	

	Asustados, los esposos salieron a grandes zancadas de casa. No eran los únicos, varias personas además de ellos se alejaban preocupadas de sus viviendas para ver qué sucedía y encontraron, en el centro del pueblo, una colosal criatura que yacía con las alas abiertas sobre el suelo, inconsciente, tal vez muerta.

	Layla se acercó titubeante, dando tiempo a que L’urre la siguiera confundido como todos para contemplar a la extraña figura. ¿Qué le habría pasado? El dragón era de color amarillo y realmente enorme: su gran cola se encontraba enrollada, estaba arañada y algunas de sus escamas caían manchando de sangre la tierra. En su pata trasera izquierda se podía ver un hueso fracturado que atravesaba su piel. Tenía muy lastimada una de sus alas y en su pecho se distinguían tres profundos surcos que parecían estar hechas por grandes garras. Ahora no cabía duda que estaba muerto, totalmente muerto.

	—¿Qué... qué...? —tartamudeó Layla cubriéndose la boca como si fuera a vomitar.

	—No, no… —alcanzó a decir L’urre tapándose los oídos porque aún el extraño sonido zumbaba en su cabeza. Todos estaban tan impresionados que no podían articular palabra. No tardó mucho para que las personas rompieran en desorden y gritos. Casi todos empezaron a correr por la impresión, muchos niños lloraban escandalosamente junto a sus atemorizadas madres, algunos miraban el cuerpo con cara de asco y otros lo tocaban con el dedo. Era un caos y los animales también hacían su parte: los perros aullaban, ovejas y borregos escapaban de sus dueños, las gallinas revoloteaban como locas levantando nubes de polvo tras de sí. Todo el pueblo era presa de una terrible conmoción.

	—¿Qué rayos? —alcanzó a decir Layla.

	—Eso es... —articuló L’urre, tan impresionado que por su rostro rodaban gruesas lágrimas— im... imposible —consiguió terminar. Pero el dragón estaba muerto y eso no se podía arreglar.

	 

	*

	 

	Después de transcurridas unas cuantas horas, los habitantes que tuvieron más valor fueron a pedir consejo al hombre sabio del lugar, quien respondió enseguida dirigiéndose al pueblo con grandes pasos. Cuando llegó, se tardó mucho tiempo en calmar a las personas y después de examinar al dragón, exclamó frente a todos:

	—Habitantes de Yak, con este suceso que acabamos de presenciar, el Gran y Majestuoso Dios me ha enviado un mensaje —continuó con voz fuerte y clara—. Yo lo he entendido así: le tendremos que dar al animal como ofrenda. Lo cortaremos en pedazos y lo quemaremos, después, lo aceptará y se lo llevará. Tienen que hacer la solemne promesa de olvidar lo sucedido y no se hablará más al respecto... ¡jamás!. Si esto cumplen, serán bendecidos, de lo contrario el Gran Dios les castigará. ¿Está claro para todos los presentes?

	La multitud asintió en silencio, había sido un discurso corto, algo inusual en aquel hombre, pues él habría hecho toda una ceremonia, pero se notaba en su cara que estaba demasiado preocupado para seguir hablando.

	A L’urre, Layla y los demás, aún les costaba trabajo asimilar lo que había sucedido, seguían perplejos con ese evento, pero aun así obedecerían al sabio, que no solo era muy inteligente, sino que desde que llegó a Yak, se había preocupado por el bienestar y seguridad de todos; en lugar de la fuerza usaba la astucia y muchos lo veneraban por tener capacidades increíbles. El único inconveniente en ese hombre era que ya era demasiado viejo: en su cara aparecían arrugas y su pelo era ya tan blanco como la nieve, estaba muy desgastado, se cansaba al caminar cortas distancias, algo inconveniente pues su casa estaba lejos del pueblo. Todos se preguntaban qué pasaría en Yak el día que él llegara a faltar. Había rumores acerca de que su edad llegaba a los doscientos años, pero eran solo mitos y nadie sabía bien si eran verdad.

	Después de una larga pausa, el anciano dejó claro a todos lo que debía hacerse y a terminar con aquella circunstancia.

	—Entonces síganme.

	Todos comenzaron a alejarse del pueblo, comentando lo que había sucedido. Se escuchaban un gran número de voces hablando al mismo tiempo, con diferentes y atemorizados comentarios.

	—Yo estaba trabajando en mis pastos cuando cayó, ¡casi quedé aplastado! —afirmó uno provocando que los que estaban cerca de él soltaran una exclamación.

	Layla se aferró al brazo de su marido durante todo el recorrido; él tampoco pronunció palabra alguna. Al ver a Gleb, se acercaron y lo saludaron en silencio. Poco después la muchedumbre se aproximó a una mesa de piedra hecha por mano humana donde empezaron a cortar al dragón, algunos con asco, pero terminaron rápido y siguiendo las instrucciones del sabio encendieron una hoguera gigante. Todos cooperaban por respeto al Gran Dios, ayudando de diferentes maneras. Fueron arrojando cada pedazo de carne al fuego, el sabio recitaba frases en un idioma antiguo mientras dejaba que el dragón fuera incinerándose lentamente bajo la luz de la luna.

	 

	**

	 

	Tal como había sido ordenado, nadie habló de lo ocurrido el día anterior y era como si nunca hubiese sucedido. Esa mañana era muy especial para el pueblo, pues se trataba del famoso Gran Día, así que todos estaban preparándose para la fiesta que iniciaría al mediodía, arreglando sus ropas y preparando las ofrendas que entregarían respetuosamente. Layla, por su parte, estaba horneando unos deliciosos panecillos rellenos de queso, los cuales habían sido la elección de L’urre, porque aparte del glama le encantaban y estaba seguro de que al Gran Dios también. El año anterior también habían hecho esos bocadillos y al ponerlos sobre la mesa, desaparecieron casi instantáneamente: los participantes de la fiesta se los habían acabado. Por eso esta vez había hecho más. L’urre se acercó a Layla y asomó la cabeza detrás de ella.

	—Mmm, ¿puedo? —preguntó sonriente tratando de tomar uno.

	—Claro que no —dijo ella dándole un manazo, mientras le devolvía la sonrisa —¡Es para El Gran Día!, ya tendrás tu oportunidad.

	—¿Y si no? —L’urre volvió a sonreír —¿ya olvidaste lo que ocurrió el año pasado?

	—Si no aguantas la tentación, sal de la cocina.

	Decepcionado L’urre salió a realizar sus actividades cotidianas: dio de comer a los animales, los bañó, regó las siembras y plantó algunas semillas que resistían mejor el frío. Cerca de las doce del día, se encaminó al cuarto de baño, donde también estaba su esposa y se miró al espejo: a pesar de que estar muy emocionado, tenía un aspecto cansado porque no durmió bien: no pudo dejar de pensar en el dragón y aún estaba intentando asimilar lo ocurrido. Se llenó las manos con agua y se las llevó a la cara con el fin de asearse un poco.

	—¿Que tal me veo? —sonó una voz femenina a sus espaldas. L’urre se volteó para verla y descubrir que estaba extremadamente linda: llevaba un vestido largo de color rojo que dejaba ver sus hombros, el cabello negro enmarcaba su blanco rostro resaltando sus lindos ojos verdes claro, hipnotizándolo con su linda y aperlada sonrisa.

	—Estas m... muy linda —apenas alcanzó a decir, pues siempre que se ponía nervioso tartamudeaba.

	—Gracias —respondió ella mientras caminaba graciosamente hacia la mesa de la cocina, donde tomó los panes y los colocó en una hermosa cesta que ella había hecho para la ocasión. L’urre tenía una esposa perfecta. Tenía demasiada suerte y no quería perderla jamás.

	 

	*

	 

	La fiesta se realizó en la plaza del pueblo, ocupada por una larguísima mesa de aproximadamente cincuenta metros de extensión hacia el oriente, donde se ubica la bella vista que ofrece La Montaña del Dragón Rojo. Poco a poco comenzaron a llegar los asistentes y en un instante ya había un concierto de voces intentando ser escuchadas. Yak era un pueblo muy pequeño y eso provocaba que todos sus habitantes se conocieran. Nadie faltaba en esa gran y elegante fiesta en donde hasta los más pobres venían con su mejor atuendo.

	Por toda la mesa estaban colocados muchos tipos de comidas diferentes: carnes, panes de toda clase de cereales, queso, leche, vino, verduras y platillos hechos con esmero por los participantes. Todo se veía delicioso y a pesar de que L’urre deseaba probar cada platillo, circuló con su esposa por la reunión buscando a Gleb, quien iba vestido con un traje negro y una corbata de seda que tenía los colores de la bandera de Yak: rojo, blanco y amarillo.

	Al platicar con Gleb, L’urre notó algo que tal vez su esposa no: su mejor amigo actuaba un poco extraño, se ponía nervioso y a veces temblaba tartamudeando. «Debe ser por la felicidad del Gran Día», pensó.

	 

	*

	 

	Cuando la luna comenzaba a asomarse entre las montañas del horizonte, inició el ritual de la ofrenda: primero empezaron a cantar con orgullo el himno imperial y al finalizar el anciano del pueblo habló frente a una mesa blanca mientras sostenía entre sus manos un libro color negro.

	—Honrado Dios de Yak, te brindamos estas ofrendas como tributo a tu generosidad, agradeciendo que tiempo atrás recibimos y disfrutamos la oportunidad que nos diste de vivir —los ciudadanos asintieron—. Hemos aprovechado otras especies, pues así es nuestra naturaleza, pero siempre reconocemos lo más importante que nos has dado y lo apreciamos, el saber que nos sigues cuidando y proporcionando todas las cosas que necesitamos y queremos: familia, amor y felicidad.

	El anciano continuó con un largo discurso que todos escucharon con respeto, en silencio, de pie y muy atentos. L’urre se sentía el más devoto. El sabio tomó una pequeña porción de cada uno de los platillos y la puso en un plato enorme de madera que varios creyentes ayudaron a llevar a la mesa de piedra. Los dejaron ahí y el viejo recitó una vez más en aquel extraño idioma que nadie conocía, mientras los ofrecía con gran respeto al Gran Dios. Cuando la luna estaba en su máximo esplendor era el momento que indicaba a los habitantes que podían empezar a comer y así lo hicieron con gran apetito.

	L’urre estaba hambriento y comió lo más que pudo de toda aquella variedad de sabrosos alimentos, sin saber qué era lo que más le gustaba. No podía decidir entre qué probar primero, si un pan dulce o un delicioso pollo con limón. Se sintió bien, pues las luces, la comida, las personas, todo estaba perfecto sin excepción.

	—Lo que hiciste está delicioso —dijo acercándose al oído de su esposa. Ella sonrió y le dijo:

	—Gracias. Pero tú siempre dices eso.

	Y él respondió sonriendo:

	—Porque es la verdad.

	De pronto L’urre se sintió un poco mareado y se levantó para tomar un poco de aire.

	—¿A dónde vas? —preguntó divertida su esposa.

	—Creo que comí demasiado —admitió—, así que voy a tomar un poco de aire. Ahora regreso —y sin más se alejó lentamente.

	 


 

	 

	 

	 

	3. En medio de la noche

	

	Caminó con calma. La celebración lo estaba agotando, tanto ruido le revolvía la cabeza y lo hacía sentir mareado, así que aspiró el aire fresco de la noche; la luna llena emitía un místico resplandor, iluminando los estrechos caminos del pueblo. L’urre se dirigió hacia una calle de piedra que conocía. A pesar de que Yak no era muy grande en un principio, algunos campesinos extranjeros principalmente de Neggarón (su ciudad vecina) se quedaban a vivir ahí, construyendo más y más casas, haciendo que su querido pueblo se volviera más grande, eso era bueno. Dio la vuelta en una esquina adornada con extrañas figuras labradas en piedra y ahí se quedó observando la luna, escuchando la animada música en la lejanía. Pero de repente distinguió una sombra que pasó muy rápido cerca de él. Parpadeó observando hacia todos lados pero no encontró nada.

	«Estoy mareado», pensó, tratando de calmarse un poco, «debe ser producto de mi imaginación». Volvió a mirar hacia el cielo y nuevamente percibió en la obscuridad un veloz movimiento no muy lejos de él. Comenzó a temblar, pues además la brisa fría le rozaba la piel y por tercera vez notó aquella silenciosa presencia, pero esta vez ya no resistió la curiosidad y decidió averiguar qué rayos era.

	Corrió detrás de la sombra, sea lo que fuese, que seguramente ya había notado que estaba siendo seguida. Ya no se escuchaba el sonido de la música, se estaba alejando demasiado. Siguieron corriendo, aquello parecía ser una persona y se movía con agilidad. A L’urre le costó trabajo respirar y se detuvo un instante para recuperarse, sentía que iba a desmayarse, pues su estómago y mente estaban agitados. La sombra se escondió tras un arbusto.

	Él se puso a reflexionar mientras recuperaba el aliento: si no le ganaba en agilidad, tal vez podría superarla en astucia, así que ideó un plan. Tenía que hacerlo bien a la primera, así que se deslizó sigilosamente y de repente saltó sobre la sombra.

	—¡Te tengo! —exclamó sujetándolo por los tobillos y ambos se fueron de bruces sobre la tierra. Una capucha le cubría el rostro, pero con brusquedad L’urre se la quitó: su rostro era blanco, muy blanco, con unos ojos negros profundos en los que solo se veía la nada, y a pesar de no ser un viejo, su pelo castaño estaba matizado por muchas canas.

	—¿Quién eres? —preguntó L’urre. La cara del desconocido reflejaba una mueca de miedo y emitió gemidos graves.

	—¡Suéltame! —habló por fin el hombre—. ¡Déjame ir!

	—L’urre, ¿qué estás haciendo? —preguntó en ese instante una inesperada voz femenina justo atrás de ese arbusto. A partir de ese momento todo ocurrió demasiado rápido: L’urre reaccionó a la voz y aquel sujeto lo aprovechó para zafarse de sus manos, echándose a correr hacia las afueras del pueblo, en donde L’urre lo vio desaparecer en la obscuridad, justo antes de que también pudiera distinguir una conocida cabeza que sobresalía tras la esquina: era Gleb.

	—L’urre, ¿qué haces aquí? —preguntó otra vez Layla. Su voz parecía más preocupada que molesta.

	—¿Viste a aquel hombre? —preguntó él.

	—¿Qué hombre?, ¿de qué me estás hablando?

	—Atrapé a un… —no, no podía decirle a su esposa, la podría inquietar—, ¡un conejo! —mintió aunque odiaba hacerlo, sobre todo a ella, quien lo miró incrédula.

	—Debes estar muy mareado —lo tomó del brazo y le ayudó a incorporarse para caminar de vuelta a la plaza. Cuando llegaron de nuevo a la festiva reunión del pueblo, L’urre se sentó sin poder casi mover los pies, le pesaban mucho.

	Layla descorchó una añeja botella de vino y lo sirvió en una decorada copa de cristal.

	—Relájate un poco —lo animó con una voz tranquilizadora. Pero no funcionó, L’urre tenía miles y miles de preguntas sin respuesta le impedían disfrutar del momento. ¿Por qué aquellas personas no estaban en la Gran Fiesta? ¿Qué querían averiguar? Pero la peor de todas, la que más le irritaba era ¿qué diablos hacía su mejor amigo escondido detrás de aquella pared?

	—¿Dónde está Gleb? —preguntó L’urre buscándolo entre la gente.

	—No sé, creo que ya se fue —respondió su esposa con una sonrisa—. ¡Vamos, solo diviértete! —dijo dándole una cariñosa palmada.

	Todos estaban felices disfrutando la velada cuando, de repente, se escuchó un alarido seguido de un estruendo que hizo que todo el lugar se estremeciera. Yak quedó sumido en el silencio.

	Una vez más, un dragón había caído del cielo.

	 


 

	 

	 

	 

	4. El Mensajero

	

	No podía ser posible.

	Otro dragón había muerto y nadie tenía una explicación. Todo el pueblo corrió en dirección al lugar del que había provenido el sonido, muy cerca de donde se estaba celebrando la fiesta y descubrieron una vez más, gracias a los quinqués o velas con las que trataban de orientarse en la obscuridad, a un gigantesco animal con las alas abiertas en el suelo. Lo rodearon con un coro de exclamaciones de sorpresa y espanto.

	Esta vez era azulado y ofrecía el mismo aspecto que el otro dragón: huesos dislocados y profundas laceraciones. Pero lo peor eran las tres heridas en forma de garra en su abdomen, que increíblemente parecían hechas por otro animal o posiblemente, por otro dragón. El pueblo le pidió consejo al anciano, quien a pesar de encontrarse meditando acerca de la celebración, enseguida se concentró para hablarle al Gran Dios.

	—He recibido un mensaje —anunció al fin después de casi una hora—. Algo debe ser hecho para saber qué está pasando con las míticas criaturas. Los hombres, —decretó—, todos los hombres del pueblo deberán participar en un torneo de resistencia. Habrá carreras, saltos de obstáculos y algunas pruebas sorpresa. El ganador será llamado El Mensajero y deberá recorrer kilómetros y kilómetros de distancia hasta llegar al colosal reino de Banek.

	L’urre sintió un escalofrío y se estremeció al pensar en esa ciudad. Era el imperio más grande y lejano de Yak, una tierra cuyo cambiante nombre se adaptaba al de su gobernante y ahora era llamada así en honor al famoso rey Banek.

	—Llegando allá, pedirán consejo al soberano sobre qué debemos hacer —tosió unas veces y prosiguió—. El Mensajero regresará a Yak y vivirá como un héroe.

	Todos quedaron callados: Banek estaba demasiado lejos y nadie antes había viajado hasta allá.

	—Prepárense ustedes y sus hijos —dijo el anciano antes de retirarse—, pues mañana empezarán las competencias.

	 

	*

	 

	Al siguiente amanecer, todos empezaron a prepararse. Había personas que reflexionaban profundamente a causa de esta difícil prueba. Lo que más le preocupaba a L’urre era abandonar a su adorada esposa, no quería perderla.

	—¡Solo hazlo!, no te preocupes por mí, de cualquier manera, yo sé que eres fuerte y valiente, es mejor así —exclamó ella interrumpiendo sus pensamientos.

	—Es cierto, pero no quiero perderte —la contradijo con expresión derrotada—. ¡Nunca!

	—No me vas a perder, irás solo por un tiempo.

	—Sí, es verdad, pero tengo miedo de que algo suceda y...

	—Mientras esté en Yak voy a estar segura. ¿Qué me podría pasar?

	—A ti, tal vez nada, pero ¿a mí? —miró fijamente a su esposa un poco asustado—. Hay una profunda selva en el camino, animales salvajes, e incluso... ¿y si tengo que escalar montañas?

	—Vas a poder entrenar mucho durante la competencia.

	—Es cierto —admitió L’urre no muy convencido. Layla se le acercó sonriéndole y lo besó en la mejilla.

	—Anda, ve —le dijo—, hazlo por mí.

	—De acuerdo —convino. Ella tenía experiencia convenciéndolo.

	 

	*

	 

	Casi al mediodía, Layla salió de la casa en dirección al hogar de sus vecinos, llevando en la mano un hermoso par de zapatos para Keya como obsequio. Llamó a la puerta un par de veces pero no respondieron; volvió a tocar y entonces se asomó la esposa de Gleb. Layla no sabía cuál era su nombre pues nunca atendía a los visitantes. Era una mujer extraña, siempre tímida y sin sentido del humor, pero en esta ocasión parecía mucho más callada y su rostro reflejaba miedo y nerviosismo.

	—Hola —dijo en un tono de voz apenas audible. Layla respondió el saludo, pero no estuvo segura de que ella lo escuchó. Ambas se miraron durante pocos segundos y justo en ese momento Keya apareció detrás de su madre y vio las zapatillas que Layla llevaba en la mano. La chica sonrió, pero tampoco tenía una cara muy feliz. Las dos parecían sentir una tristeza poco usual, algo como desesperación o dolor. Algo malo, evidentemente, había pasado.

	—¿Qué les pasa? —se atrevió a preguntar Layla—.  ¿Por qué están así? ¿sucedió algo?

	—Es Gleb —anunció la mujer amargamente antes de echarse a llorar.

	—Desapareció —continuó la niña consolando a su madre.

	Ambas permanecieron en silencio prolongadamente, mirándose. Layla sintió los ojos llenos de lágrimas.

	—Ayer en la noche —balbuceó la mujer entre sollozos—, poco antes de la caída del dragón...

	Sin saber qué decir o hacer, Layla decidió marcharse, lamentando la suerte de aquellas humildes personas.

	 

	*

	 

	Era el primer día de la elección de El Mensajero. Varios hombres de todas las edades se encontraban acomodados en una gran fila; unos movían sus piernas y brazos preparándose para la carrera y otros simplemente se miraban entre sí. Acudió una gran cantidad de gente, L’urre entre ellas. Estaba un poco deprimido por el hecho de que su mejor amigo había desaparecido y sobre todo porque lo había visto por última vez escondido misteriosamente detrás de aquella pared, como un fugitivo. Sacudió la cabeza y volvió a la realidad, justo cuando apareció un desconocido: un hombre con una actitud seria que se quedó parado frente a todos.

	—Hola. Soy Moll —aclaró—, y he sido escogido por el sabio para poner las pruebas que elegirán a El Mensajero. Comencemos. Mientras corren van a aparecer una serie de obstáculos que ustedes van a tener que saltar, esquivar o pasar por debajo. Los que caigan, se cansen o tropiecen, serán obligados a retirarse; al principio pocos serán descalificados ya que esta es la parte más fácil del reto. Pero recuerden: si nadie consigue vencer las pruebas, no habrá Mensajero.

	La carrera había comenzado, se empezaron a ver los obstáculos y se fueron separando unos de otros. L’urre se movió rápido hacia el primero y lo libró con facilidad, a pesar de que algunos participantes se tropezaban. En su mayoría, hombres muy viejos se habían roto ya un brazo o una pierna.

	Moll observaba a los concursantes mientras corría a un lado del camino. L’urre era uno de los últimos, pero eso le daba ventaja porque sabía con anticipación lo que tenía que hacer, cómo saltar sobre un tronco con estacas encajadas y reaccionar ante los obstáculos. Incluso empezaban a descalificar a algunos jóvenes que tropezaban y soltaban gritos de dolor. Ahora se trataba de avanzar por un campo de pasto alto, con trampas ocultas, sin alejarse del centro de una vereda, rodeada de una barrera de árboles, sobre todo pinos y robles, tan gruesos que ocho hombres con los brazos extendidos apenas podrían abrazarlos. L’urre y los restantes continuaron durante un interminable tiempo, hasta que por fin Moll les notificó que habían terminado. Estaban totalmente agotados y el sudor había empapado sus ropas.

	Moll los condujo hasta un claro en el bosque. Recostados en el suelo había unos vasos con extraños dibujos de dragones soltando fuego contra figuras humanas que se defendían usando ballestas y espadas: eran escenas que describían pasajes de la Guerra Negra, una serie de batallas terribles que  casi habían provocado la extinción de los dragones, lo cual había destruido la unión entre estos míticos animales y las personas.

	—En esta prueba utilizaremos el equilibrio —explicó Moll. Tomó uno de aquellos recipientes, lo sostuvo sobre su cabeza y caminó hasta un árbol cercano—. Repítanlo, pero solo en esa dirección. Hecho cualquier error serán eliminados —señaló un árbol que se encontraba a doscientos metros de distancia.

	L’urre acomodó suavemente su vaso, tal como lo había hecho Moll y empezó a caminar; era más pesado de lo que parecía. Recorrió el espacio sin fijarse en los otros, concentrado en sí mismo. El proceso llevó mucho más tiempo de lo que imaginaba: cada paso lo hacía con lentitud y con el rabillo del ojo se percató de que ya caían al suelo muchos vasos, rompiéndose en mil pedazos. Poco a poco, se fue acercando al árbol y, cuando pudo tocarlo, exhaló un grito de triunfo. Luego miró para atrás: algunos como él ya habían llegado, otros se encontraban perdidos, intentando no perder el equilibrio y los últimos estaban exhaustos en el piso, adoloridos, jadeantes y derrotados.

	Ya quedaban pocos competidores, más o menos un cuarto de los que habían iniciado el reto. Moll les permitió solo un pequeño descanso y cuando recuperaron sus fuerzas los condujo hacia un terreno cubierto de pasto. Ahí se ubicaba un poste de madera encajado en el piso que se alzaba unos diez metros y en cuya punta se sostenía una campana color dorado que brillaba bajo el sol.

	—¡Fórmense! —ordenó—. Este es un ejercicio en el que se usa resistencia e inteligencia: subirán y harán sonar esa campana. Si esta prueba la superan más de tres hombres, el ganador será elegido por medio del voto. Si sobran menos de tres, se decidirá por una prueba de fuerza como eliminatoria final. Pueden comenzar.

	La primera persona empezó a subir por el poste con manos y piernas temblorosas. Parecía difícil y muchos se cayeron, pero algunos lo lograron y L’urre se aseguró de observar cada error y acierto, hasta que al fin llegó su momento. ¿Lo lograría? Nunca había intentado ni ensayado algo semejante. Al estar debajo del poste miró hasta vislumbrar el final del tronco, parecía alto y la superficie estaba muy lisa y a él le sudaban las manos y todo su cuerpo.

	Entrelazó las piernas en el poste y sujetándose con firmeza comenzó a ascender. Subió algunos metros: ya no podía regresar, tenía que terminar. No miró hacia abajo ni quería ver a la gente que lo observaba, podían desconcentrarlo. Pensaba en su esposa, si estuviera ahí lo animaría más. Imaginó que la campana que tenía sobre él era su esposa y eso sirvió, pues continuó ascendiendo. Solo dos metros lo separaban de la cima... unos centímetros... alcanzó con la punta de sus dedos un hilo que colgaba del badajo. ¡Sí!, lo había logrado, ¡sí, sí, sí!

	Se sostuvo con la mano izquierda y con la derecha finalmente tocó la campana dorada; estaba feliz y se volvió para mirar las personas que esperaban abajo, pero no parecían tan interesados. No importaba: él lo había logrado, quedaría entre los finalistas y tal vez ganaría. Alzó los dos brazos en señal de victoria y de pronto, perdió el equilibro por completo y cayó hacia el suelo musgoso dándose un fuerte golpe en la cabeza, sintiendo un hormigueo que se extendía dolorosamente hasta sus brazos y pies. Lo último que recordó fue que la gente se acercaba para ayudarlo.

	 


 

	 

	 

	 

	5. El elegido

	

	Despertó en una cama incómoda, cubierto de sudor y bajo dos sábanas. Se frotó los ojos, se quitó las sábanas de encima debido al calor que imperaba e inspeccionó el lugar tal como lo hacía cada mañana en su casa.

	El lugar, obscuro y sin ventanas, con paredes de barro, estaba impregnado con un olor a paja mojada; la única fuente de luz era una antorcha apenas encendida. Al fondo colgaba un espejo y también había una puerta. Al lado de la cama se ubicaba una mesa con varios objetos, principalmente medicinales, tales como: una botella con yodo, unas cuantas hierbas, ramas de árboles, agua mineral y hasta un vaso con leche caliente y galletas de maíz. Tomó unas y acercándose al espejo descubrió sorprendido una gran cicatriz rojiza que le recorría una de las cejas, formando una especie de «S» desigual, rodeada por suturas. En ese instante, la puerta se abrió y entró una mujer alta de cabellera negra y vestida con una bata blanca.

	—Ah, ahí estás —exclamó—. Por fin despertaste. Dormiste horas.

	— ¿Q... qué me pasó en la cabeza?

	—¿No lo recuerdas? —preguntó y L’urre negó—. Te caíste del poste durante el reto de El Mensajero. ¿Recuerdas la competencia?

	L’urre, por más que intentó, no pudo recordar. Era consciente de muy pocos momentos. Solo tenía una vaga imagen de la gente acercándose a él.

	—Creo que no.

	La mujer rió.

	—No te preocupes, no fue una herida grave. Y solo fue necesaria una sutura pequeña.

	—¿Pasé al próximo nivel? ¿Toqué la campana, lo conseguí?

	—No lo sé.

	L’urre se sintió desilusionado pero a la vez aliviado porque ahora podía regresar a estar con su esposa.

	—Bueno, si no lo has notado, soy una curandera —se presentó haciendo una reverencia—. Te comiste las galletas, ¿eh?

	—Estaban deliciosas.

	—Las hizo tu esposa. También pienso que estaban deliciosas —sonrió y ambos quedaron callados un momento observando la habitación.

	—Hablando de ella... ¿dónde está?

	—Oh, sí. Te está esperando afuera.

	—Y... ¿puedo salir?

	—Por supuesto.

	L’urre se dirigió hacia la puerta.

	—Gracias —dijo amablemente antes de salir.

	Afuera sintió inmediatamente el cambio de clima. Hacía tanto frío que hasta pudo distinguir una capa de hielo en el suelo y gotas congeladas en las ramas del bosque. En cuanto vio a Layla a lo lejos corrió hacia ella.

	—¡Qué bueno que estás bien! —exclamó ella preocupada y extendió sus brazos hacia él—. Y estás bien, ¿no es así?

	—Sí.

	Layla le acarició su pelo negro y lo besó en la mejilla; vestía un largo saco grueso.

	—Ya me había asustado. Un hombre me dijo que te caíste del último obstáculo y que te golpeaste la cabeza.

	—Así fue —L’urre señaló la cicatriz mientras descubría a Moll y a otros, sentados no lejos de ahí, platicando divertidos bebiendo tazas de café. Tenía que hablar con él, estaba decidido.

	—Ven. Vámonos. —dijo ella.

	—¿Qué? ¡No, espera! —exclamó intentando soltarse del cariñoso abrazo—. Tengo que hacer algo antes.

	—¿Quieres saber si ganaste?

	—Quiero asegurarme —respondió L’urre indignado. Estaba seguro de que había tocado aquella campana.

	—Aún no se ha dado a conocer su veredicto. Lo siento, querido, debemos esperar y tú necesitas reponerte y descansar.

	—Pero... —antes de continuar con su reclamo se dio cuenta que, al no seguir en la competencia, podría quedarse con ella. No tendría que exponerse al peligro y podría continuar con la pacífica vida que había llevado y que disfrutaba—. Bueno, tienes razón.

	 

	*

	 

	A la mañana siguiente L’urre se levantó aún confundido y desilusionado. No recordaba el último desafío con la suficiente certeza para reclamarle a Moll su derecho a representar al pueblo y sus habitantes.

	L’urre continuó con su vida, preguntándose si algo cambiaría alguna vez, aunque en el fondo sabía que no. Pasaron dos días más y aún no se había dado un aviso sobre El Mensajero. Nadie en el pueblo conocía nada del delicado asunto; había varios prospectos así que lo mejor sería esperar.

	Cerca del mediodía cuando se sentaron a la mesa, alguien llamó a la puerta de entrada. Era extraño que los vinieran a visitar, ya que solo tenían unos cuantos amigos, entonces L’urre imaginó que no podía ser nadie más que Gleb.

	—¡Yo abro! —dijo levantándose de la mesa de un salto, emocionado, pero se desilusionó al comprobar que la persona que los visitaba no era su amigo, sino Moll.

	—Hola L’urre —murmuró el visitante con un profundo cansancio en su rostro. Respiraba fuertemente como si hubiera recorrido muchos kilómetros y su ropa estaba empapada en sudor.

	—¿Te puedo ayudar en algo?

	—Quería hablar de unas cuantas cosas, ¿puedo pasar?

	—Claro, pasa. Estás exhausto.

	Caminaron al comedor y se sentaron a la mesa, en donde aún se encontraba Layla, observándolos.

	—Ella es mi esposa.

	—Sí, ya la conozco —hizo una reverencia.

	—¿Quieres un poco de té? —ofreció ella levantándose antes de dirigirse hacia la cocina.

	—Por favor —respondió Moll con gusto, observando lentamente el lugar y cuando vio la mesa se disculpó—. Perdonen si llegué en un mal momento.

	—No importa, no te preocupes.

	Moll se quitó los guantes negros y los dejó en un extremo de la mesa, se acomodó en una silla y se volvió hacia L’urre.

	—Vine aquí para hablar de asuntos serios. No va a ser tardado, solo quiero platicar con ustedes un rato —L’urre asintió sin comprender—. Tengo una buena noticia. Bueno... no sé si es buena o mala.

	Moll esperó callado por algunos segundos, los cuales fueron suficientes para que millones de preguntas giraran dentro de L’urre: ¿qué era tan importante como para visitarlos?

	—Hubo un problema con el caso de la competencia y la elección del Mensajero —al escuchar estas palabras L’urre se puso alerta—. De las seis personas que lograron pasar todas las fases, no pudo elegirse una

	L’urre lo miró con una expresión de extrañeza, ¿cómo era posible? ¿Por qué?

	—Verás —prosiguió—: a dos jóvenes los atacó una epidemia poco común y no tienen las fuerzas suficientes para caminar tal cantidad de kilómetros. Otras dos personas, desgraciadamente, son viejas y podrían caer durante la travesía. Y el último fue...

	—¡Ya está listo el té! —Layla los interrumpió a media frase.

	Moll tomó firmemente una de las tazas y bebió un sorbo.

	—La otra persona… —continuó—. Fue raptada. Suponemos que lo secuestraron cuando estaba en su propia casa, ya que esta se encontraba saqueada.

	L’urre se quedó boquiabierto, sin creer lo que escuchaba.

	—Pero, ¿cuándo ocurrió eso? —preguntó Layla.

	—Justo ayer en la tarde. Solo por casualidad, ¿tienen enemigos o conocen a alguien que tenga intenciones de interferir con la decisión del Elegido?

	—¡Por supuesto que no, nada de eso! —respondieron ambos al mismo tiempo.

	—Ah, supuse eso —comentó en voz baja—. Bueno...

	El cuarto quedó en silencio, Moll tomó otro pequeño sorbo del té.

	—¿Cuál es la noticia? —preguntó L’urre.

	—¿Cómo qué cuál? ¿Acaso aún no lo comprendes?

	—Al parecer no —sonrió orgullosa Layla.

	—Que tú mi querido L’urre, eres esa sexta persona. ¡Serás el Elegido! —gritó de alegría Moll.

	—¿E... Es en serio? —preguntó incrédulo.

	—¡Sí!, a partir de ahora, ¡eres El Mensajero!

	 


 

	 

	 

	 

	6. Despedida

	

	¿Era un sueño? L’urre se pellizcó: al parecer no. Era real, estaba ocurriendo. Tras asimilarlo, los tres sonrieron felices y fue Moll quien comenzó con la celebración: estaba de pie y gritaba una y otra vez: «L’urre es el Mensajero».

	—Bien, ¿cuándo me voy? —preguntó temblando de emoción, sintiendo que era el mejor día de su vida.

	—Si no es muy apresurado, mañana será la despedida. Todo el pueblo estará en la salida en dirección al este. Ahora, si me disculpan, ¡necesito irme! —exclamó Moll tomando la taza y bebiendo lo que sobraba, mientras se limpiaba unas gotas de sudor de su frente—. Adiós.

	—Tú también estarás en la despedida, ¿verdad? —preguntó Layla, feliz de que su esposo ya era un hombre muy famoso.

	—Pero por supuesto que sí, ¡todo el pueblo! —dijo Moll antes de abandonar la casa. Después de unos momentos el cuarto volvió a quedar en silencio. L’urre y Layla se miraban emocionados, atónitos ante la noticia.

	—Estoy muy orgullosa, mi L’urre —dijo ella—, y feliz de que a partir de ahora serás alguien tan importante... ¿Te lo imaginas?

	—Pero, ¿qué pasa si en el viaje sucede algo? ¿algo malo?

	—No seas pesimista. Nada malo va a ocurrir, tú eres mi héroe.

	Después de pensarlo un momento L’urre continuó:

	—Si no regreso...

	—Vas a regresar —interrumpió Layla—. Y tienes que prepararte.

	 

	*

	 

	Gritos y exclamaciones resonaban por el pueblo: la gente corría para acomodarse en un lugar adecuado, ya que todos querían saber quién había sido elegido. Cuando L’urre llegó por fin, comprobó en la amplia plaza que, tal y como dijo Moll, todos los habitantes de Yak estaban ahí, incluyendo a los otros dos finalistas que habían sido contagiados por aquella extraña enfermedad, sin excluir a Moll, el anciano sabio y la más importante de todos: Layla. Pero a pesar de aquella felicidad, se sentía decepcionado porque sí faltaba alguien muy importante. Gleb seguía desaparecido hacía ya varios días.

	Caminó al centro donde todo el mundo lo veía expectante. Ya era tarde y pese a que eran épocas de intensas lluvias y frío, el sol brillaba con fuerza en lo alto, haciendo sentir a L’urre que incluso el Gran Dios estaba orgulloso de él. Layla se acercó a él por la espalda, le acarició y le recogió el cabello.

	—Ni te peinaste —le dijo.

	—No tuve tiempo, recuerda que salimos apresurados.

	—¿Estás nervioso? ¿Tienes todo contigo?

	L’urre revisó la bolsa de tela que llevaba al hombro, en donde llevaba cosas necesarias como medicamentos, un poco de comida (podría encontrar más en el camino), unas cuantas monedas que Moll le había dado, así como uno que otro objeto que él pensaba podría servirle en algún momento. Asintió.

	—Estoy muy orgullosa de ti —dijo Layla y de repente, por encima del ruido, resonó el anuncio de Moll.

	—¡Atención! —las voces se fueron apagando—. Estamos aquí reunidos y contentos, porque hemos buscado a alguien capaz de ser El Mensajero, ¡y lo hemos encontrado! Él recorrerá un largo camino, irá en busca de El Gran Rey de Banek, quien es el único que puede darnos consejo. ¡Larga vida al Rey de Banek! —los presentes corearon estas palabras al unísono—. Ahora, el viejo sabio quiere decirles unas palabras.

	El viejo con expresión solemne habló entonces:

	—Estoy aquí, frente a ustedes y frente a L’urre: un hombre ahora muy importante y que luchó con determinación —el anciano hizo una pausa y observó fijamente al pueblo—. Él nos salvará y descubrirá la razón de estas desgracias —se oyeron gritos emocionados. Esbozando una extraña sonrisa, el anciano acalló a los presentes y se dirigió a L’urre—. Creo que es tiempo, que tengas suerte con tu encomienda.

	—Pero antes… —dijo Layla aferrándose con fuerza a él y antes de que L’urre pudiera decir algo, ella le dió un beso—. Adiós, adiós… —él notó el desconsuelo en la voz de su esposa y vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas—. Te amo mucho. ¿Regresarás a salvo, verdad?

	—Claro que sí, ya hablamos de eso —le dijo.

	Era extraño que en ese momento estaba más seguro de sí mismo que su esposa. Él le acarició el pelo y aunque no lo dijo, también sentía temor.

	—Es hora de partir —le dijo el sabio interrumpiendo sus pensamientos—. Vas a seguir el camino al este. Jamás pierdas la ruta, ¡siempre al este! —repitió—. Ahora, como despedida, vas a pasar entre la gente y todos te darán consejos que tal vez puedas necesitar, te recomiendo que los escuches con atención —el sabio se lo dijo muy seriamente. La gente formó una línea que terminaba hacia la salida y, como se lo habían indicado, L’urre caminó.

	—¡Sé fuerte! —dijo una voz rompiendo el silencio.

	—No tengas preocupaciones —sonó grave, otra.

	—Cuídate —terció una más.

	Conforme avanzaba, escuchó y tomó en cuenta las recomendaciones: «ten valor», «sigue tu camino», «no te desvíes».

	—¡Ten fe! —L’urre creyó reconocer aquella voz y se volvió rápidamente para ver quién había dicho eso, pero no pudo distinguir a nadie.

	—Regresa —fue lo que dijo Moll y le sonrió.

	Notó que se acababa el camino de personas y, cuando pensó que ya nadie iba a decirle nada más, escuchó una voz familiar, dulce y tierna:

	—¡Ama! —supo al momento exactamente quién era: su adorada esposa—. ¡Regresa pronto, por favor!

	Desde el momento en que habían hecho los votos de matrimonio jamás pensaron que tendrían que separarse. Él se había jurado que nunca la dejaría.

	—Lo haré —y esas fueron las últimas palabras que cruzaron.

	—¡Digamos adiós a nuestro salvador! —gritó el anciano sabio.

	L’urre afianzó su bolsa al hombro y sin mirar atrás comenzó su gran travesía.

	 


 

	 

	 

	 

	7. Pasos

	

	Nunca se había desplazado en un camino así de largo e irregular, pero era consciente de la distancia que existía hasta su destino. Cuando comenzó a atardecer, contempló los últimos rayos de luz que caían sobre Yak y disfrutó ver el cielo teñirse de hermosos colores.

	Alentado por bellos recuerdos observó al sol desaparecer. Se alejó un poco del camino y acomodó sus cosas en el suelo musgoso. Estaba con el cuerpo bañado en sudor y sus piernas y brazos le producían un cosquilleo incómodo. Intuía que los días siguientes iban a ser iguales o peores.

	Sacó de la bolsa una pequeña manta, se cubrió con ella, se recostó sobre el suelo haciendo una remembranza de los consejos que le habían dado y sin darse cuenta, se quedó dormido.

	 

	*

	 

	Abrió los ojos antes de que el sol naciera. La niebla no había desaparecido del todo e inundaba el ambiente con un frío húmedo. A regañadientes se incorporó y recogió sus cosas, pero al levantar la mirada se dio cuenta de que no podría continuar tan rápido. Frente a él estaba un ambiente silencioso repleto de árboles, la luz atravesaba las hojas. Pero aquello que veía lo asustó.

	—No te muevas —se dijo a sí mismo totalmente petrificado.

	La criatura lo contemplaba fijamente, de manera obscura y maligna, mostrando unos colmillos en donde escurrían hilos de saliva. Nunca había visto algo así, sin embargo, sabía cómo se llamaba: ¡era un tigre!

	Tras contemplarse uno al otro, el animal soltó un rugido furioso y L’urre saltó hacia atrás. El tigre se acercaba dispuesto a atacar: sus musculosas patas se movían lentamente, permitiendo que L’urre viera en sus ojos negros una espiral de un hermoso color ámbar. Su pelaje dorado le daban la apariencia de un ser fantástico, pero L’urre sabía que en verdad era un cazador temible, la criatura más feroz después del dragón. También sabía que existían muy pocos de ellos, que era casi un milagro encontrar uno y que además no eran propios de aquella región. ¿Sería que L’urre había recorrido tanto ya? No, eso sería imposible.

	Pensaba si acaso ese era su final. ¿Nunca más vería a su esposa o a sus amigos? Tan solo unas horas había recibido un beso de su amada, el último… Cerró los ojos resignándose a su destino.

	Pero como el mortal ataque no sucedía, abrió lentamente un ojo. El depredador se dedicaba a olfatear a su alrededor, examinando el perímetro, caminando en círculos, hasta que súbitamente se alejó en un gran salto y desapareció tras un árbol.

	«Eso ha sido un milagro», pensó. Tal vez el tigre había olido algo mejor que aquel humano. L’urre tomó la bolsa, la amarró a su espalda y respiró profundamente. El sol nacía en el este, la dirección que debía seguir.

	La travesía fue cansada, pero su voluntad de seguir era constante, a pesar de que sus piernas se debilitaban. Cuando estuvo a punto de desfallecer, buscó un lugar en dónde reposar y descubrió tras un sendero escondido algo maravilloso: un arroyo rodeado de árboles y cubierto ligeramente de musgo. Estaba muerto de cansancio y este era el lugar perfecto para recuperar las fuerzas.

	L’urre anduvo aproximadamente por dos semanas. No tardó en descubrir que el cauce del río era paralelo al camino, así que decidió que continuaría su viaje desplazándose por la orilla, donde podía darse un baño cuando lo necesitara y tener a su disposición agua fresca y al poder ver en él su reflejo, recordar a Layla. ¡Cómo la extrañaba!, ¿se encontraría bien? Este pensamiento lo hacía continuar. Tanta determinación lo llevaba incluso a moverse de madrugada a madrugada, acompañado solo por el ruido de sus pasos, el sonido del agua, el canto de los pájaros y las ráfagas de viento.

	 

	*

	 

	Cuando la luna volvió a brillar en lo más alto, L’urre paró en seco, se tiró al suelo sin acomodar sus cosas y sus párpados se cerraron lentamente.

	Al entreabrir los ojos, distinguió que delante de él un animal salía de entre las plantas: se trataba del felino con ojos ambarinos, observándolo directamente. Tenía las mismas rayas que aquel que había encontrado al inicio, ¿sería posible? El tigre, después de examinar lentamente el área, se volteó hacia él, se acercó y le enseñó los dientes.

	 


 

	 

	 

	 

	8. Un fácil hospedaje

	

	L’urre despertó con un salto, respirando agitadamente. Había tenido un sueño horrible. Inhaló y exhaló hasta que su corazón recuperó el ritmo. Fue entonces cuando notó que no estaba en el pasto, no había bosque, el arroyo había desaparecido y ya no estaba el camino de tierra, sino que ahora se encontraba en... ¿una habitación? Observó el lugar: había una cama y al lado una mesita de noche. Eso era todo, el resto del espacio estaba vacío, pintado de blanco, con una puerta por donde se entraba una luz de color ámbar.

	Frunció el ceño. «Yo me acosté en la tierra» se dijo a sí mismo, «o por lo menos eso pensé».

	—Nosotros te encontramos —dijo una voz, como si le leyera los pensamientos.

	—¿Qué? —preguntó un poco atontado.

	—Llegaste de la nada y te tiraste al suelo —la voz tenía un tono femenino—. Por suerte estábamos ahí cerca y te pudimos traer.

	Una mujer muy delgada vino de la puerta y caminó hacia él. Sus ojos eran brillantes, asemejando dos grandes soles. Lo miraba emocionada, como si estuviera enamorada de él. Cuando L’urre se movió, ella lo hizo también.

	—Hola —dijo pegándose a él como la savia que brota de un árbol.

	—¿Quién eres tú? —se apartó, tratando de no parecer grosero.

	—Mi nombre es Danielle —respondió inmediatamente con una sonrisa—. Yo te traje aquí junto con un amigo.

	La cabellera de la joven era negra y corta. Su presencia lo ponía nervioso, ya que ella lo inspeccionaba, sonriente, de pies a cabeza, moviéndose a su alrededor.

	—¿De dónde vienes? Parece que has viajado mucho —preguntó ella, girándolo para verlo mejor, recorriendo con su dedo.

	—Mira... —se limitó a decir—estoy casad...

	—¿Eso está lejos? —preguntó curiosa.

	L’urre suspiró.

	—Vengo de Yak y estoy haciendo un recorrido por el imperio para...

	—¡Ah! —interrumpió la mujer—. ¡Tú eres «Él»!

	—¿Él? ¿Él quién?

	—¿Cómo que quién? ¡Él! —puso una cara irónica y rió.

	—¿Me conoces? —preguntó extrañado.

	La mujer lo admiró como si hubiera descubierto un diamante, examinándolo meticulosamente por la izquierda, por la derecha, tomando su rostro y moviéndolo de un lado al otro, revoloteando como una mariposa, y sin decir más abandonó la habitación saliendo por la puerta. «Qué extraña», pensó L’urre.

	 

	*

	 

	Lejos, muy lejos de ahí, en un extenso salón con gruesos muros, las delgadas llamas de miles de velas delineaban los contornos del lugar. En las paredes había una gran cantidad de pinturas de colores oscuros: paisajes y retratos de hombres cuya apariencia revelaba su importancia. Largas cortinas de seda casi transparentes llegaban desde el techo y en el centro estaba una silla labrada. La grandeza de la habitación resguardaba solamente a dos figuras indefinidas, posiblemente dos personas, una más alta que la otra.

	—¿Ya ha sido ejecutado? —una voz grave produjo un eco sepulcral que reiteraba una y otra vez la pregunta. La silueta más baja no tardó en responder.

	—No, señor. No he podido —tenía la cabeza gacha, encogiendo su cuerpo, moviendo las manos.

	—¿Y qué estás esperando? —había tranquilidad en su tono—. ¿Eres consciente de qué pasará si fallas?

	—S… Señor, —habló un poco más nervioso—. Es que no encuentro cómo...

	—¡No quiero excusas! —lo interrumpió levantándose abruptamente—. Sé de memoria los patéticos pretextos que puedes darme.

	La silueta más baja sintió un sudor frío que lo hizo retroceder.

	—Mi señor… —movió los brazos de un lado a otro, buscando las palabras exactas—. ¡Pero es un rey!

	—No me interesa en absoluto que sea un rey, ¡o lo majestuoso que pueda verse! —su estruendosa voz resonó entre las paredes.

	Al principio, la silueta más baja no pudo decir nada, pero se atrevió a balbucear:

	—No creo que sea bueno...

	—¿Te atreves a cuestionarme? ¿Crees que tienes ese derecho? —exclamó iracundo, acercándose. Pero se tranquilizó—. Tal vez he sido demasiado indulgente contigo. Debería mostrarte el lugar al que perteneces —susurró mostrando una sonrisa torcida.

	—¡Por favor, discúlpeme! ¡Le prometo que no volverá a suceder! ¡No lo volveré a cuestionar! —suplicaba el hombre al borde de las lágrimas.

	—Muy bien, seré benevolente —afirmó—, pero solo esta vez, así que continúa haciendo lo que te ordené. ¡No me falles! ¿has entendido?

	—Claro que sí, Ba...

	— ¡¿Intentas llamarme por mi nombre como iguales?! —gritó indignado. Su alta silueta se levantó de su asiento, se agachó junto a la otra y le susurró al oído—. Escúchame bien. La ejecución se llevará a cabo en el transcurso de una luna llena, ¿entendiste? Si llegas a fallarme otra vez, serás tú quien ocupará ese lugar.

	 

	*

	 

	L’urre conoció el lugar rápidamente; era un pueblo chico como Yak. Cuando salió de la casa de Danielle a explorar, se dio cuenta de que todos, al verlo pasar, lo miraban con una expresión de sorpresa: parecía que la noticia de su llegada ya era pública.

	Se sintió incómodo pero trató de acostumbrarse, pues sabía que sería difícil quitárselos de encima. Era mala idea quedarse ahí malgastando sus energías en vez de seguir caminando, pero el contacto con esos desconocidos le resultó necesario para hacer más entretenido su recorrido. Además, alguien podría darle hospedaje. De pronto, un señor apareció frente a él, chocándolo... hojas, semillas y libros salieron volando a su alrededor.

	—¡Perdón! —soltó L’urre, apenado.

	—¡¿Qué te sucede?! —exclamó aquel enfurecido hombre de grisácea vestimenta, quien al contemplar a L’urre cambió su semblante—. Quise decir… perdóneme usted a mí —dijo mientras su mirada se volvía tan brillante como la de Danielle—. Mi nombre es Belgar —agregó haciendo una reverencia a pesar de que su cabello despeinado le cubría la frente.

	—Fue mi culpa, iba distraído... —empezó L’urre.

	—No, no, no, ¡nada de eso! —respondió el hombre estrechándole la mano.

	—Me da gusto conocerte, Belgar —dijo, pero el otro no contestó, simplemente se echó a correr con alegría gritando «¡toqué a El Mensajero, toqué a El Mensajero!».

	«Este pueblo está verdaderamente loco», pensó L’urre.

	 

	*

	 

	Se acercaba el ocaso y la gente del pueblo iba desapareciendo mientras se formaba el crepúsculo, lo cual era muy raro, ya que en lugar de retirarse a sus casas calmamente, lo hacían como si algo fuera a suceder. Incluso los mendigos se escondían detrás de las paredes. ¿Acaso le temían a la noche? L’urre tenía una sensación extraña, presentía que había alguien siguiéndolo, pero cuando miraba para atrás, no había nadie. Cuando el sol había desaparecido casi por completo, se acercó la presencia.

	—Hola, ¿se acuerda de mí?

	—¡Ah! —L’urre se sobresaltó—. Sí… Belgar, ¿no es así? —lo examinó por segunda vez. Ahora, ya parecía que no tenía prisa para nada. Entonces preguntó, intentando no sonar grosero—: ¿por qué me seguías?

	Belgar se rascó la cabeza.

	—Pues se está haciendo de noche y supongo que no tiene ningún lugar para dormir, ¿verdad? Aunque quizá le suene extraño, usted no sabe lo que pasa por aquí…

	L’urre no había pensado dónde quedarse. Quizá donde Danielle… pero ella era muy extraña y L’urre no recordaría el camino a su casa.

	—Supongo que no —respondió.

	—Por eso lo sigo —dijo feliz—. ¿Quiere dormir en nuestra casa? Tenemos espacio.

	—¡Por supuesto! —exclamó sin pensarlo dos veces—. ¿Dónde es?

	—Solo sígame.

	No quedaba lejos. La vivienda era baja y parecía sostener solo un piso, las esquinas eran redondeadas. Flores y arbustos adornaban la puerta principal, hecha de madera negra.

	Rápidamente, la puerta se abrió y apareció una mujer regordeta y reducida de estatura, aunque no tanto como Gleb. Era pálida y de cabello castaño y cargaba un bebé en los brazos.

	—Hola, querido —entonó la mujer con una sonrisa, y al ver al visitante sus ojos se hicieron grandes—. ¡Oh, no puede ser!

	—Sí, lo estás viendo —repuso su marido—. Lo invité para que durmiera aquí con nosotros.

	—¡Pasa, pasa! —exclamó la mujer eufórica, se acercó a El Mensajero y lo abrazó con fuerza, lo apretó tanto que casi lo dejó sin aire—. Por favor, entre.

	Belgar se acercó al oído de L’urre mientras entraban y le informó:

	—Ella es mi esposa, su nombre es Jona.

	La casa era espaciosa y tenía un buen número de habitaciones. ¿Por qué eran tan amables con él? Se percató que aquella pareja tenía muchos hijos: había uno brincando, otro jugando con su hermana y varios escondiéndose.

	—¿Cuántos hijos tienen? —L’urre se animó a preguntar.

	—Ocho en total, contando un par de gemelos —afirmó Belgar orgulloso y L’urre se estremeció.

	—¿Ocho? —Layla y él no tenían ninguno.

	Belgar y Jona le mostraron una habitación con ventanas en las que se podía apreciar el paisaje boscoso. Los muros estaban llenos de dibujos y huellas de manos y pies estampados con pinturas de intensos colores.

	—¿Le gusta este cuarto? Tal vez tenga muchas decoraciones para su gusto.

	—Sí, claro, no hay problema, gracias —respondió observando las «decoraciones».

	—Podemos cambiarlo, a ninguno de mis hijos les importa dormir en el sofá —explicó ella y agregó—: no lo harían por alguien menos importante.

	—No, gracias, en serio, es muy bonito —insistió L’urre y comprendió por qué estaban comportándose así. Era porque tenían a El Mensajero en su propia casa.

	—Espero que tenga hambre. Belgar preparará la cena en un momento —Jona afirmó—. Me imagino que ha hecho un largo viaje el día de hoy, así que venga cuando esté listo —y dicho esto los esposos se fueron.

	L’urre se lavó las manos y la cara y al ver su reflejo pensó en todo lo que le había pasado y en su misión. Luego descansó unos minutos sobre el colchón de paja, meditando. Había algo de extraño en aquel pueblo, algo que le causaba un mal presentimiento. Pero todavía nadie había querido decirle nada al respecto.

	Cuando notó que se moría de hambre, decidió volver al comedor. Llegando a la mesa vio que estaba lleno de niños y niñas muy parecidos entre sí que lo miraban fijamente en silencio. Al sentarse descubrió muchos platillos diferentes y en el centro un candelabro con velas encendidas, proporcionando la única fuente de luz; el olor era tan exquisito que a todos los presentes se les hacía agua la boca y al ver tantas delicias juntas. L’urre no pudo evitar recordar lo buena cocinera que era Layla. «¿Qué estará haciendo? ¿Estará triste?», pensó, cerrando los ojos, pero luego agitó su cabeza para ahuyentar esas ideas. «Está en casa sana y salva. Lo que pasa es que nunca hemos estado tanto tiempo separados».

	Belgar fue el primero en hablar:

	—Después de usted.

	—Gracias —L’urre se vio obligado a sonreír y tomó un pedazo de pollo del plato más cercano. Acto seguido toda la familia le siguió y él se sintió más a gusto con el barullo y las risas y se sirvió un poco de todo. Al principio solo se oía el ruidoso masticar de los niños, quienes aún no tenían tanta educación como sus padres.

	—Dígame —empezó Belgar—, en realidad no nos ha dicho su nombre o ¿tal vez sí y se me olvidó? —dijo pensativo—, lo siento, soy muy distraído.

	—Sí, perdón, no lo dije. Mi nombre es L’urre.

	Una de las niñas lo miró con atención y preguntó con una vocecita aguda.

	—¿Eres El Mensajero?

	L’urre sonrió.

	—Sí —respondió acercándose a la pequeña—, pero pueden llamarme L’urre.

	—Ahí en tu pueblo, ¿también cayeron dragones del cielo?

	Todo el mundo se quedó callado, incluso L’urre, quien no imaginaba siquiera lo que estaba pasando en otros lugares; pensaba que únicamente en Yak ocurría aquel fenómeno y era extraño saber que no era así, aunque eso le daba sentido al por qué todos sabían sobre El Mensajero.

	—¡Nila, ya hemos hablado de este tema! —regañó su madre.

	—Perdón —musitó la pequeña—, solo quería saber.

	—No, está bien. Es por eso que salí de mi pueblo —explicó L’urre—. Tengo la misión de encontrar la razón de por qué está pasando esto.

	La niña se estremeció.

	—Ayer en la tarde... —casi continuó su hermano, pero su madre lo hizo callar.

	Frunciendo el ceño, L’urre cambió de tema.

	—Y...  ¿cómo llegó la noticia de El Mensajero aquí?

	—Hace unos días, un hombre nos avisó de todo este asunto —respondió Jona.

	—¿Qué?, ¿en serio? ¡Eso sí es irónico!, ¿no creen? Eligen a un mensajero con una gran prueba para que recorra kilómetros, pero resulta que otros llegan antes con las noticias —dijo L’urre en tono de burla, pero nadie pareció reírse. Volvió el silencio. Cuando acabaron de comer, haciéndole unas cuantas preguntas más, se levantaron de la mesa y se dirigieron a sus respectivas habitaciones.

	—L’urre, puedes explorar la casa si lo deseas —invitó Belgar—, o si lo prefieres te prepararemos un baño caliente, para que descanses y duermas.

	—Creo que voy a dar un paseo —dijo L’urre—. Tu sabes, bajo la luz de la luna...

	—¡No, no, no! —exclamó Belgar, sobresaltándolo—. ¡Es demasiado riesgoso! Te lo dije cuando te invité a venir a mi casa, tú no sabes lo que ocurre aquí. Hay algo en este pueblo, algo misterioso y muy peligroso. Si sales de noche cuando él vigila, puede que no regreses. ¡Podría hasta matarte!

	—¿Quién... qué? —preguntó tratando de imaginar qué sería capaz de acechar a la gente en la obscuridad.

	—Si quieres saber —musitó Belgar en voz baja y temblorosa, mirando a los lados como si alguien más pudiera escucharlos—, es una gran criatura, que la gente llama...

	—¡No hablemos de ese tema! —interrumpió Jona en ese instante.

	—Está bien. Lo comprendo —convino L’urre, entendiendo que de pronto había en su vida muchos y grandes misterios sin resolver, algunos tan tenebrosos que no deseaba saber sus respuestas—. Será mejor irme a dormir.

	Volvió a su cuarto soltando un bufido, se sentó en la cama que le habían asignado y, luego de recostarse, descubrió lo incómoda que era. Se cubrió con unas coloridas mantas que había sacado de un armario e intentó dormir, pero ni siquiera consiguió cerrar los ojos.

	L’urre observó la belleza de la luna. No sabía por qué, pero le parecía más luminosa que muchas otras noches. Era tan blanca como la que había sido testigo de su primer momento de amor hacía una década. Layla y él habían salido en medio de la noche después de la Gran Fiesta, necesitaban tomar un poco de aire fresco. Layla se veía tan hermosa que ni los rayos plateados del astro nocturno se comparaban a los suyos, y su mirada tenía un sentimiento que L’urre compartía. En ese momento decidió que la mujer con quien pasaría el resto de su vida tenía que ser ella... y gracias a esas imágenes poco a poco fue cerrando sus ojos.

	 

	*

	 

	Todavía quedaban velas encendidas y aunque algunas se habían extinguido, aún se percibía su calor. La alta silueta seguía resguardada, sus labios formaban una grotesca sonrisa y a ellos llevó una copa con vino tinto, que saboreó prolongadamente. Meditó en silencio, mientras contemplaba un cuadro en especial: aquel que tenía su imagen. Observó cada uno de los detalles y cuando comenzaba a recordar el tiempo en que fue pintado, la gran puerta del salón se abrió y entró un joven con uniforme de cuero.

	Llevaba un prisionero, encapuchado, a quien sostenía por el cuello y obligaba a caminar inclinado.

	—¡Señor!

	—¿Qué ocurre? ¡¿Cómo te atreves a interrumpir mi preciado silencio?! Espero que tengas una buena razón.

	—La tengo, mi señor. Tenemos un intruso —afirmó mientras hacía al prisionero avanzar por la gran galería. Llegando al círculo iluminado al centro, lo hizo hincarse ante la sombra.

	—¿Un intruso? —la luz de una vela dejó ver furia—. ¡¿Quién osa atravesar mis murallas?!

	—Apareció anoche —tembló el guardia—, creemos que vino desde el bosque…

	—¡Eso no es lo que te pregunté! —volvió a gritar.

	—No sabemos quién es —se lamentó el súbdito—. Pero usted puede preguntarle personalmente, señor.

	Dicho eso, le quitó al prisionero la bolsa que cubría su cabeza, revelando un sujeto despeinado y con las ropas desarregladas.

	La poderosa figura se elevó y, llevándose la copa a los labios, inspeccionó al transgresor con gran expectativa. ¿Un intruso?, pensó, saboreando su vino, ¡no había tenido uno de esos en años!

	El reo, por su vez, alzaba la vista hacia la imponente silueta. No demostraba tener miedo.

	—¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó la gran figura.

	—Es difícil que responda —advirtió el soldado—. Ya lo he intentado muchas veces...

	—No te entrometas —dijo la gran figura y volvió al intruso—: te lo preguntaré solo una vez más, ¿sabes la razón por la que estás aquí?

	—Sí, rey mío —contestó—. He cruzado sus fronteras sin permiso.

	—¡Exacto! —felicitó con una sonrisa maliciosa—. Pero tenías tus propias razones, ¿no es así? , y quiero saberlas.

	El hombre se tardó unos segundos en contestar.

	—Porque quiero ser su aliado, señor.

	—¿Mi aliado? —el hombre comenzó a reír a grandes carcajadas—. ¿He escuchado bien?

	Siguió burlándose, dando pauta a su sirviente a imitarlo, pero solo durante unos segundos hasta que levantó su mano y ambos pararon de reír.

	—Eres muy simpático, ¡ja! Te voy a explicar algo: un aliado es invitado y es, digámoslo de una manera que puedas entenderlo... ¡valioso! Pero tú, ¡mírate!, lo que vales es nada —y rió de nuevo—. ¿Cuál es tu nombre?

	—No te lo diré —respondió con determinación.

	—¿Qué has dicho?

	—No te lo diré.

	—¡Insolente! —gritó el guardia—, ¡responde!

	—No te lo diré, ¡Rey de Banek!

	 


 

	 

	 

	 

	9. El dragón rojo

	

	Había insistido en irse desde la primera noche, pero ellos se negaron argumentando misteriosos peligros y le recomendaron esperar. Pero cuando volvió a intentarlo la segunda noche, otra vez se rehusaron.

	—Sí, podrás irte —le había dicho Belgar—, pero definitivamente no lo harás en medio de la noche.

	—Pero así aprovecharé más el tiempo —argumentó L’urre—; me siento mejor si no camino en el día sofocante. Así he venido haciéndolo.

	—¡No en este pueblo!

	Sabía que no lo hacían con intención de molestarlo; querían evitar que se encontrara con aquella cosa maligna que acechaba en la noche, la cual ni siquiera nombraban. Así que aguardó una noche más. Cuando se levantó al día siguiente, descubrió que la familia ya se encontraba esperando por él con una cara decepcionada, con el desayuno ya dispuesto. Jona se levantó en cuanto lo vio.

	—¡Ven, siéntate! —la comida estaba hecha con mayor esfuerzo que los días anteriores. Los niños lo miraban interesados todo el tiempo y no habían parado de hacerlo desde el momento que había llegado, pero esa ocasión en especial, sus pequeños ojos ya no lo veían con admiración sino con tristeza.

	—Espero que lo disfrutes —dijo Belgar, con una sonrisa forzada. Todos estaban ansiosos y comían silenciosamente.

	Cuando terminaron, L’urre se dispuso a abandonar la casa. Pero antes, Jona trajo la bolsa con la que había venido el viajero con muchas frutas, una botella con leche y una hogaza de pan entre otras cosas.

	—Te preparamos algo —explicó Belgar—. No es nada muy sorprendente, pero creemos que te alcanzará por un par de semanas.

	L’urre recordó que en su camino solo había visto algunos arbustos con moras, así que esos suministros adicionales le vendrían muy bien.

	—¡Gracias! —habló L’urre conmovido, y tomó la pesada bolsa antes de salir—. Adiós, Jona. ¡Adiós, Belgar!

	—Adiós —ambos respondieron al unísono.

	—Que tengas buen viaje —dijo uno de los niños y miró a su madre con una sonrisa.

	Cerrando los ojos y sintiendo el aire fresco, L’urre echó a andar. Hubiera deseado no salir tan tarde, sin embargo agradeció el útil regalo. Dio un último vistazo a aquella generosa familia antes de continuar su travesía.

	Recorrió el sendero mirando hacia los lados, encontrando a su paso muchas fuentes de agua muy bonitas, avanzando por una vegetación que no había visto antes y la recorrió sin prisa, admirando todo lo que encontraba. Al cabo de unas horas encontró de nuevo el camino pedregoso que iba al este. A su izquierda se extendía el bosque y a su derecha quedaban atrás las casas de aquel pequeño pueblo, al cual jamás se le ocurrió preguntar el nombre.

	Después de algunas horas, la luz caía de lleno, anunciando el obscurecer. «Maldición —pensó— por eso quería salir temprano». Avanzó hasta que la penumbra le impidió ver y entonces colocó su cargamento cerca de un tronco y se sentó estirando las piernas.

	Suspirando, acomodó su manta y alargó su brazo en busca de un pedazo de pan, que identificó entre toda la comida. Pero con ese impulso extrajo algo más que estaba dentro y que cayó a la tierra.

	Extrañado, L’urre recuperó el objeto. Identificó una especie de collar, en cuya superficie había una pequeña pintura de un dragón rojo desgastado por el tiempo. En uno de sus extremos tenía un diminuto y delicado grabado de figuras y signos extraños, probablemente de un idioma olvidado o que simplemente L’urre no conocía. «Tal vez Jona y Belgar lo metieron sin querer al poner la comida», pensó dubitativo, masticando un poco de pan, «o tal vez lo guardaron a propósito como signo de agradecimiento o de respeto. Quién sabe.» Y sin saber el origen del amuleto o tener una razón en especial, se lo colgó al cuello sonriendo y se recostó en la tierra, mirando al cielo con nostalgia, cerrando los ojos, aislándose de los ruidos a su alrededor…

	Pero un sonido interrumpió su tranquilidad.

	L’urre se levantó de golpe, mirando alrededor, sobresaltado. Era un gruñido grave, proveniente del bosque, donde no alcanzaba a ver nada.

	Volvió a escucharlo, mucho más cerca esta vez. «Es el tigre de nuevo», se dijo, tranquilizándose. «No me va a hacer nada», se aseguró.

	Justo entonces se movió frente a él una sombra grande, muy grande, mucho mayor que la de un tigre. L’urre se echó hacia atrás pero aquella cosa lo siguió, acechándolo.

	En el aire, pudo sentir la maldad que brotaba de ella.

	 


 

	 

	 

	 

	10. Ayuda

	

	Eran un par de ojos grandes y rojos que lo miraban fija y amenazadoramente. Sus extremidades eran enormes. Si era esta la criatura que Jona y Belgar no querían nombrar, tenían razón para temerle.

	L’urre retrocedía pero aquella poderosa criatura no dejaba de seguirlo.

	De pronto escuchó una voz, como si alguien le estuviera susurrando un secreto. Aguzó el oído intentando escuchar mejor. «Usa el silbato», decía. Había escuchado esa voz, pero no reconoció de quién era. ¿El silbato?, no comprendía. «¡Usa el silbato, el silbato!». Andaba hacia atrás y la criatura lo seguía a pocos pasos, como un imán. ¿De dónde rayos iba a sacar un silbato en una situación como esa y para qué le serviría?

	«Piensa, L’urre. ¡Piensa!» decía la voz.

	«¿Qué?», reflexionó cada vez más sorprendido, «¡la voz conoce hasta mi nombre!» La sombra avanzaba lenta pero inexorablemente, mientras la cabeza de L’urre pensaba a todo vapor, como una máquina. «¿Un silbato...?».

	«¡El collar, L’urre! ¡El collar es el silbato!».

	L’urre llevó las manos al pendiente que habían dejado Jona y Belgar entre sus cosas y lo inspeccionó, jalándoselo del cuello: la cola del dragón tenía una pequeña hendidura plana, como una grieta hecha a propósito. En efecto, ¡parecía un silbato! Se lo llevó a la boca y apretando los labios, sopló con todas sus fuerzas provocando un sonido agudo muy extraño, tan fuerte que incluso tuvo que taparse los oídos. Pero eso hizo que la rara criatura se estremeciera, alejándose en la obscuridad hasta que la densa noche se la tragó.

	Todo había pasado muy rápido. ¿Qué había sido esa sombra?, ¿quién le habría dicho sobre el silbato?, ¿Belgar lo había seguido hasta allí?

	Por segunda vez trató de acostarse pero, sin poder conciliar el sueño, volvió a caminar. Lo hizo más rápido que lo normal, sin querer mirar atrás, buscando despejar su mente y tranquilizar su espíritu. Quería estar lo más lejos posible de aquella cosa.

	 

	*

	 

	Caminó toda la noche sin detenerse. Estaba tan asustado que ni siquiera se dio cuenta cuando el sol volvía a nacer en el horizonte. Cuando volvió a sentirse seguro y se aseguró de que no había nadie o nada cerca, se detuvo.

	Encontró un espacio amplio en una de las entradas del río cercano y decidió bañarse, algo que necesitaba. Durmió un poco y cuando despertó se encontró hambriento, así que comió las frutas que había puesto la pareja de esposos. Estaban maduras y deliciosas. Cuando aún intentaba calmarse, repitiéndose de que la criatura de la noche ya había quedado para atrás, escuchó un ruido que le era familiar. Era aquel grito agudo que nunca borraría de sus recuerdos y lo estremecía: el lamento de un dragón.

	 


 

	 

	 

	 

	11. Dragones

	

	«¡Oh no!, ¡otra vez no!», pensó L’urre cubriéndose los oídos con fuerza, esperando la caída. Pero para su sorpresa no ocurrió nada. Esperó un minuto más y nada. Entonces oyó algo distinto, como si dos pájaros gigantes se hubieran posado en un árbol cercano, tan próximo que corrió en esa dirección.

	Creía que había visto de todo, pero continuaban apareciendo cosas impresionantes en su travesía. En poco tiempo alcanzó el lugar donde había provenido el ruido y abriéndose paso entre los arbustos terminó con la mirada fija en dos impresionantes criaturas, mudo, pues nunca en toda su vida había visto un dragón vivo, mucho menos dos.

	Ahí estaban, corpulentos, uno enfrente del otro: el más grande y musculoso era de color negro, con dientes gruesos y afilados, su nariz exhalaba aire como una fumarola y detrás de sus orejas se podían apreciar dos grandes y sólidos cuernos.

	Su adversario, al contrario, no tenía estos cuernos. De color rojo, sus extremidades no eran tan gruesas y sus uñas no tan afiladas. Ni parecía tan furioso.

	L’urre estaba oculto de tal manera que los podía ver de perfil a ambos y fue entonces que escuchó que hablaban entre sí:

	—¡Pagarás por cada muerte! —exclamó el dragón rojo.

	—¿Es una amenaza? De nada te sirve —respondió el otro con una mirada despiadada.

	L’urre estaba impresionado, no sabía que los dragones hablaran el idioma humano y mucho menos que discutieran entre sí. Siempre había supuesto que eran amigos unos de otros, que no se enfrentaban ni se atrevían a dañarse uno a otro, al menos no con maldad.

	Cuando quitó un par de ramas para ver mejor a ambas criaturas, quedó deslumbrado por el dragón rojo: sus bellas escamas relucían como rubíes bajo el sol, su mandíbula dejaba entrever una gran cantidad de dientes blancos y en su frente relucía un hermoso e impresionante cuerno. Al observarlo detenidamente le pareció ver un rasguño en su piel, de donde brotaba sangre obscura. L’urre accidentalmente pisó un montón de hojas secas que produjeron un crujido. Los dragones interrumpieron la discusión, vieron a su alrededor pero, sin inmutarse, volvieron a enfrentarse. L’urre soltó un suspiro de alivio: «Increíble, increíble», no podía parar de repetirse.

	—¿No es asombroso que, aunque yo esté lejos de su santuario —continuó el dragón negro, con palabras graves y una risa irónica—, aún así me tengan miedo?

	¿Santuario?, ¿de qué estaba hablando? L’urre alcanzó a ver los ojos del dragón negro. Emanaba de ellos tanta maldad que quizá era la misma criatura que lo había acechado la noche anterior.

	El dragón rojo despreció lo que decía su adversario.

	—Te venceremos, Winel, lo presiento.

	—Soy más fuerte que todos ustedes juntos. Tienes que aceptarlo, siempre fuiste débil. No sobrevivirás hoy —y comenzó a reír, mientras alzaba su cabeza y en sus grandes mandíbulas abiertas empezó a formarse un líquido espumoso y ardiente. L’urre no podía creer lo que estaba viendo: ¡el dragón negro estaba produciendo fuego e iba a matar al rojo!

	«¡Haz algo!» se exigió L’urre y de pronto, antes de que él mismo se diera cuenta, hizo algo que nunca se creería capaz. Fue también algo de lo que nunca se arrepentiría, ni hasta el final de su vida.

	—¡Detente! —exclamó con todas sus fuerzas saliendo de su escondite.

	—¿Ah? —dijo el dragón negro tragando aquella sustancia y examinando al intruso de pies a cabeza—. Mira lo que tenemos aquí.

	—¡No! —repitió L’urre temblando por dentro pero inmutable en su expresión externa—. ¡No lo hagas!

	—Un humanito que quiere que me detenga —agregó entre carcajadas la bestia negra. El dragón rojo, por su vez, no movió un solo músculo.

	—¡Así es! —respondió L’urre, apenas percatándose de lo que estaba haciendo.

	—Muy bien, humanito —replicó el monstruo mientras parecía calmarse. Era realmente inmenso—, reconozco tu coraje. ¿Puedes decirme tu nombre?

	—L’urre —respondió enseguida—, mi nombre es L’urre y quiero que te vayas de aquí lo antes posible —no podía creer que esas palabras hubieran salido de su boca.

	—¿L’urre, dijiste? El mío es Winel. Así que quieres que me vaya.

	—Así es.

	—Muy bien, L’urre —continuó—, me iré de aquí porque tú lo pediste. Tómalo como una muestra de respeto hacia tu valentía, pero te aseguro que volveré —y mirando fijamente al otro lo amenazó—. ¡Tú hoy has tenido suerte, mi débil hermano! —el dragón negro abrió las alas completamente, revelando así el doble de su tamaño, alcanzando una envergadura de al menos treinta metros en todo su esplendor, mostrándose orgulloso de lo que era: una criatura mutada, no natural, que fusionaba las tres formas de vida unidas en una sola, animales míticos apreciados por todos los imperios, con la fuerza de un elefante, la furia de un león y una inteligencia más poderosa que la profunda comprensión humana.

	El otro dragón ni siquiera había abierto la boca ni había emitido un sonido; Winel agitó su magnífica cabeza y alzó vuelo con un solo batir de ala, pasando a volar en círculos por encima de ellos.

	—¡Volveremos a vernos! —bramó antes de remontar al cielo y desaparecer—. ¡Regresaré y los destruiré a los dos! ¡A todos!

	Hasta ese momento, L’urre siempre había pensado que la verdadera maldad solo existía en las historias.

	 


 

	 

	 

	 

	12. Muchas preguntas y pocas respuestas

	

	Quedó atónito, contemplando en el cielo aquel punto negro que desaparecía. Luego fijó su mirada en aquel dragón rojo que estaba frente a él, en sus escamas como espejos que reflejaban la luz solar y su cuerno invertido hacia el frente. Era una criatura bella pero extraña, que aún permanecía sin moverse.

	L’urre decidió sentarse, emocionalmente cansado por tantas experiencias vividas en tan corto tiempo, tomó su bolsa y buscó una fruta. Después de encontrar una naranja, la peló lentamente, aún admirando la gigantesca cabeza de la bestia.

	—Siempre me he preguntado, ¿qué comen ustedes? —dio una gran mordida a la naranja, escupió las semillas al suelo, esperando que el dragón dijera algo, pero no lo hizo—. ¿Y cuántos años viven? Se dice que viven siglos.

	Entonces, por primera vez, la criatura se movió y empezó a andar con grandes zancadas hacia el este. L’urre se levantó de un salto y corrió para alcanzarla.

	—¡Eh, tú! No me dejes hablando solo. ¿Por qué no me respondes?

	El dragón continuó moviéndose, como si nadie lo siguiera, ignorando que L’urre tenía que correr para alcanzar cada paso que daba. Estuvo siguiéndolo durante varios minutos hasta que notó algo que no había percibido antes: su ala tenía tres largos y profundos rasguños en forma de garra. L’urre reconoció esa marca pues la había visto en ambos dragones que habían caído del cielo en Yak. «¿Podrá ser?», pensó, «la causa de las muertes... ¿es aquel dragón oscuro?»

	—¿Qué te pasó? —preguntó señalando la herida, queriendo despejar su duda, pero lo único que consiguió fue que el dragón se alejara con más rapidez. Continuaba avanzando entre los árboles, sin responder sus cuestionamientos más que con una serie de resoplidos. De súbito, la gigantesca bestia se detuvo y equilibrando el peso en sus patas traseras, colocó su cabeza en el suelo como si fuera una serpiente e inspeccionó a los lados con una mirada atenta.

	—¿Qué pasa? —preguntó L’urre—. ¿Percibiste algo?

	—Sssshhh... —susurró el dragón, mirándolo con gesto cansado, antes de escabullirse con una impresionante rapidez entre dos árboles.

	—¡Eh!, ¡eh, tú! —se dio cuenta de que no sabía el nombre de la criatura y de un momento a otro lo había dejado completamente solo. Entonces escuchó algo que se acercaba tras él, haciendo ruido entre los arbustos.

	—Ah, qué alivio. Pensé que te habías ido… —volteó suspirando, pero lo que encontró allí no era lo que imaginaba. No se trataba del dragón, sino de un felino. El mismo de siempre, de las pupilas de ámbar. L’urre sofocó un grito: el tigre lo miraba como si pudiera hablar con su alma.

	En ese instante, una gigantesca mancha roja avanzó y en fracción de segundos abrió sus enormes fauces y de un bocado se tragó al tigre entero. L’urre parpadeó. El gran dragón había cazado al felino, ¡al mayor depredador de los bosques! La gran criatura roja levantó su cabeza y aulló.

	—¡Ah!, hacía un siglo entero que no comía tan bien —y sonrió de oreja a oreja. Se echó de golpe al suelo, barriga hacia arriba, tal como lo habría hecho un perro.

	—Me salvaste —agregó L’urre esbozando también una sonrisa.

	—Tú también.

	Aquella era la tercera frase que escuchaba decir al dragón.

	 

	*

	 

	Ambos permanecieron ahí un largo rato hasta que cayó la noche. Ninguno de los dos tenía la necesidad de hablar. El dragón pasó un rato masticando y digiriendo al pobre tigre mientras L’urre admiraba el gran tamaño de la fantástica criatura.

	—Hace frío, ¿no? —comentó L’urre, aunque no esperaba que el dragón le respondería. Supuso que los dragones no sienten frío.

	—No hay problema —agarró con su pata derecha delantera un árbol seco, lo jaló y este se desprendió del piso desde la raíz, lo metió en su boca y masticó con fuerza, para luego escupirlo en el suelo. Luego, sin el menor esfuerzo, la criatura arrojó lumbre sobre los restos de madera creando instantáneamente una hoguera. Según las leyendas que conocía L’urre, los dragones rojos eran los únicos capaces de emitir fuego.

	—Entonces —L’urre veía cómo ardían las brasas—, ¿hay más como tú?

	—¡Desde luego! —dijo soltando un eructo.

	Las llamas danzaban como si fueran bailarinas y luego se deshacían convertidas en humo. Le gustaba contemplar aquellas hipnóticas flamas, le ayudaban a evocar a Layla: sus gestos ligeros, su cuerpo, sus cabellos y le hacían extrañar su vida en Yak.

	—¿Recordando algo? —intervino el dragón como si leyera sus pensamientos.

	—Sí —respondió L’urre un poco distraído y apenado.

	—¿De qué se trata?

	—Recuerdo a alguien muy especial.

	—Comprendo, ¿cuál es su nombre?

	—Layla... —murmuró—. Es la mujer más bella del mundo.

	Al dragón parecía interesarle el tema pues se acomodó sobre sus patas posteriores.

	—¿Cómo es?

	—Con tan solo decir «perfecta», la describes entera —la criatura roja asintió con la cabeza y luego se quedaron en silencio.

	Fue de esa forma que empezó entre el hombre y el dragón una gran amistad.

	Había sido un gran día y L’urre esperaba poder hablar más con la criatura al día siguiente.

	—Voy a descansar —dijo—, mañana tendré que caminar mucho.

	 


 

	 

	 

	 

	13. Kobell

	

	Alguien susurró en su oído.

	—Eh, ¡despierta!

	L’urre reaccionó con los ojos semicerrados, aún medio atontado por el sueño.

	—¡Levántate!, anda perezoso —L’urre abrió los ojos de par en par.

	—¿Qué pasa? —dijo mientras su vista se acostumbraba a la luz, para poder ver que, encima de él, un gran ojo de párpados rojos lo miraba fijamente.

	—Levántate rápido —insistió el dragón girando la cabeza hacia los lados—, puedes dormir en otra parte.

	L’urre se frotó los ojos y se puso de pie.

	—¿Qué está pasando?

	—Súbete en mi lomo —se limitó a responder el dragón.

	—¿Qué?

	—¡Solo hazlo!

	L’urre obedeció: se trepó a la cola y se arrastró hasta llegar a donde la criatura le había indicado. Nunca había tocado esa piel de escamas rasposas y picudas, mucho más duras de lo que aparentaban.

	—¿Puedes decirme qué está pasando?

	—Presiento que Winel está por regresar aquí —el dragón empezó a caminar. El retumbar de cada pisada hacía que L’urre se bamboleara—. Agárrate bien —dijo con una sonrisa.

	Rápidamente, se lanzó a la izquierda derrumbando árboles y plantas a su paso, sin sufrir un solo rasguño. Atravesaron la zona de vegetación y salieron al camino de tierra que L’urre tenía que seguir.

	—Vas en aquella dirección, ¿no es así? —preguntó el animal aferrándose al suelo con sus garras, viendo hacia el este.

	—Sí.

	La criatura empezó a correr sin perder el camino, acelerando a una velocidad cada vez mayor, y L’urre tuvo que sujetarse de las escamas, temiendo soltarse o arrancarlas.

	—¡Ahora sí, agárrate fuerte!

	—¿Eso no era todo? —gritó asustado.

	—Para nada.

	A L’urre le empezó a temblar la cara debido a la velocidad, sentía como si su cabello se le fuera a arrancar desde la raíz. Parecía como si todo lo que había recorrido en tres días el dragón lo hubiera hecho en tres segundos.

	—¡Espera! Esto que estás haciendo... —L’urre casi se quedó sin palabras—. No me digas que vamos a... —y antes de terminar la frase, el dragón dio un fuerte aletazo y se desprendió del suelo elevándose diez metros de una sola vez y todo abajo, súbitamente, se hizo más pequeño—, ¿volar?

	L’urre estaba en el aire, sobre una leyenda viviente, tocando el cielo. Era totalmente increíble y cuando contempló la cantidad de metros que habían subido ya, se sorprendió aún más. Era una sensación extraña: el viento golpeaba su rostro y las nubes atravesaban su cuerpo. Se sentía liviano y contento.

	—¡Increíble! —gritó entre carcajadas.

	—Los humanos siempre opinan lo mismo —comentó y soltó un bufido de satisfacción. Las poderosas alas del animal producían un sonido fuerte y un poco incómodo, pero L’urre se fue acostumbrando. Miró abajo: el suelo ya estaba a cientos de metros.

	—Recuéstate —sugirió—. Es mejor para mí; sino impides que el aire fluya y haces que volemos más lento —evitó que un pájaro chocara contra él—. Aparte de que te puedes marear.

	L’urre asintió e hizo lo que le indicaba.

	—Nunca había visto a un dragón —comentó—. Siempre creía que solo existían en los cuentos de hadas o algo así. Pero luego cayeron dos de ellos en mi pueblo y supe que no solo son leyendas —rió—. Ya no tenía esperanza de encontrar otro.

	—A la mayoría de nosotros no nos gusta pasar cerca de pueblos ni ciudades, tú sabes, desde hace muchos siglos... —comentó—. Fueron los cazadores, vivían buscándonos, fabricando armas y todo tipo de trampas. Por esa razón nos separamos de los humanos en la Guerra Negra.

	L’urre asintió entristecido.

	—Por cierto, ayer no te pregunté cuál es tu nombre.

	—Fue prudente de tu parte. Supongo que en mi idioma no lo entenderás ni podrás pronunciar, pero en el lenguaje humano es Kobell.

	—Kobell —repitió L’urre, intentando pronunciarlo como lo hacía el dragón.

	—A propósito, aquel collar —dijo—, es mío.

	—¿De veras? Perdón, no lo sabía —L’urre se lo empezó a quitar.

	—No, no importa —lo tranquilizó Kobell—. Quiero decir que esa figura tallada, soy yo.

	—¿Y qué hace? —L’urre volvió a examinar aquella especie de amuleto.

	—Cada dragón rey tiene uno.

	—¿Dragón rey? —tosió L’urre, sin entender.

	—Así es —afirmó—. Hay cuatro de nosotros; somos los más poderosos de nuestra raza. Alguna vez hubo cuatro silbatos también, cada uno con su color y su forma. Con ellos puedes llamar al dragón que corresponde y este va a venir.

	—Entonces, ¿yo te llamé?

	—Sí. Y eso me ayudó a encontrar aquella otra criatura, el dragón de la noche —esquivó una nube con facilidad. Sus alas subían y bajaban, luego se quedaban extendidas para planear. Repetía este proceso una y otra vez, sin nunca perder de vista el camino que yacía debajo de él—. Y también tiene otros usos: ahuyenta animales, puede ser una llave y otras cosas que con el tiempo descubrirás.

	L’urre siguió admirando el amuleto. ¿Otras cosas?

	—Bueno, ¿me dirás qué era aquel dragón de la noche? Su color no es normal, ¿o sí?

	—No. Él no es como nosotros. Tiene una esencia distinta y es mucho más fuerte de lo que creímos.

	—¿Él? —L’urre intentó recordar su nombre—. ¿Winel es más fuerte que ustedes?

	—Más que los cuatro dragones reyes juntos.

	Ambos se quedaron callados durante unos momentos, observando las nubes.

	—Solo quedan veintitrés dragones —explicó Kobell con tristeza—. Únicamente veintitrés, contando a los reyes.

	—Pero, ¿por qué? —preguntó L’urre, ansioso—. Se supone que los dragones no se hacen daño entre sí.

	—Se supone, pero... es algo que no te puedo responder ahora.

	 


 

	 

	 

	 

	14. El espíritu del Tigre

	

	El aterrizaje fue menos emocionante que el despegue: planearon varios metros hacia abajo, hasta la línea que trazaba el bosque; el dragón tocó el suelo con sus patas y se desplazó con grandes saltos hasta que detuvo su velocidad. El sol ya había desaparecido por completo y se empezaba a sentir la inconfundible luz de la luna.

	Kobell sugirió alejarse del camino de tierra, ya que alguien podría verlos al pasar, así que se adentraron en el bosque que se volvía cada metro más verde y obscuro. Encontraron después un lugar llano donde cabían los dos.

	Kobell hizo el mismo proceso que la noche anterior: cogió con facilidad un árbol y enseguida lo transformó en una fogata. L’urre por su parte buscó algo de comida en su bolsa y encontró una jugosa manzana, a la cual dio un gran mordisco.

	—¿Qué comen los dragones? —preguntó mientras masticaba—, ¿tigres, árboles, qué más?

	Era la misma pregunta del día anterior, pero esta vez el dragón respondió.

	—De pequeños comemos insectos, gusanos, tú sabes, animales diminutos. A medida que vamos creciendo necesitamos cosas más grandes como aves y animales domésticos. Cuando somos adultos, tenemos las mandíbulas más fuertes para alimentarnos con presas más grandes como ciervos y osos, que para mí son lo más delicioso.

	L’urre recordó al tigre. Era muy peculiar: sabía que se había encontrado con él en tres ocasiones y en todas ellas se había librado.

	—¡Qué suerte tengo de que me hayas salvado! —exclamó.

	—A veces, no es solo suerte lo que se tiene —respondió el dragón recostándose en el suelo—. A veces, es el destino.

	L’urre asintió con la cabeza encogida por el frío.

	—Ese tigre ya se me había aparecido dos veces antes de conocerte —confesó con un pequeño suspiro—. Es extraño, ¿no lo es?

	—¿Ah, sí? —preguntó Kobell—. ¿Estás seguro de que era el mismo?

	—En esta zona tan al oeste no hay tigres. No es normal ver uno por aquí.

	—Es curioso… —el dragón miró pensativo al cielo.

	—Es como si me estuviera persiguiendo, vaya suerte la mía, ¿no crees?

	—Bueno, los dragones tenemos una mentalidad bastante diferente a la de los humanos. Para nosotros, no existen las coincidencias.

	L’urre repitió esas palabras en su mente, memorizándolas.

	—Si no es coincidencia, ¿qué fue?

	El dragón exhaló dos hilos de vapor por la nariz y continuó:

	—Hay una vieja leyenda que dice que cada persona tiene un espíritu en forma de animal dentro de sí. Este animal representa las capacidades del hombre. Tal vez tú descubriste el tuyo.

	—¿Quieres decir... —preguntó incrédulo—, que soy un tigre?

	—Así, en pocas palabras, puede decirse.

	Ambos se quedaron mirando al fuego. «¿Un felino?», se preguntaba L’urre, «¿qué significa eso exactamente?». Si él era un tigre, entonces debía tener adentro una fuerza que desconocía. Era otra cosa para descubrir en su nueva vida. Era increíble cómo había cambiado todo en tan poco tiempo: de una aburrida vida en Yak a una emocionante travesía.

	—Pero depende de ti creer en eso —agregó Kobell.

	L’urre no quería ser un tigre, solo deseaba estar en casa con su bella esposa y abrazarla. Quería volver a sentir que lo tenía todo, que era el hombre más feliz. Pero lo único que podía estrechar entre sus brazos era el aire. Entristecido, se encogió de hombros, intentando así estar más caliente y eliminar el frío que producían sus recuerdos. Layla no se iba de la mente. Su imagen se fijaba más y más, como una daga que le abría el corazón.

	—Buenas noches, humano.

	—Buenas noches, amigo dragón —le respondió.

	 


 

	 

	 

	 

	15. ¡Llegamos, llegamos!

	

	El dragón atravesaba las nubes, disolviéndolas en el aire, logrando que en segundos se apreciara un cielo más azul. L’urre iba sentado en el lomo e iba admirando todo abajo, pero en un momento dado, Kobell movió su espalda, enfrentándolo con su cabeza.

	—¿Qué? —preguntó mientras el viento le refrescaba la cara.

	—Estás mirando mucho hacia abajo —acusó—. Observa el camino y síguelo con la vista.

	L’urre recorrió el sendero hasta el final. A lo lejos, aparecieron grandes edificaciones, casas, torres y un amplio castillo. El imperio se encontraba tan solo a unos cuantos kilómetros de distancia.

	—¡El reino de Banek! —gritó feliz.

	—Así es —Kobell dijo orgullosamente, esbozando una sonrisa—. Así es.

	El dragón redujo su altitud y L’urre pudo ver con mayor claridad las grandes estructuras que no había en Yak: largas torres de piedra que se perdían entre escalones y escalones; casas bajas y muy pegadas entre sí; gordos puentes y plazas circulares. También había una magnífica mansión, un gran palacio que seguramente pertenecía al rey.

	Las edificaciones estaban hechas con gran delicadeza y eran más bellas de lo que L’urre había pensado. Observaba atónito y con grandes esperanzas, pensando que, gracias a las enormes alas de Kobell, había llegado allí muy rápido. Por fin podría pedir respuestas.

	Comenzaron a volar en círculos cada vez más cerca de su objetivo. Dos inmensos peñascos se alzaban junto a la gran ciudad y daban la impresión de que en algún momento se derrumbarían y la aplastarían por completo.

	—¿Kobell? —llamó L’urre.

	—¿Sí? —respondió este centrándose en el aterrizaje.

	—¿No crees que cuando lleguemos, vas a llamar mucho la atención?

	—No te preocupes —exclamó mientras asentía con la cabeza—. Tú te encargarás de facilitar mi llegada —agregó la criatura mientras evitaba las aspas de dos largos y majestuosos molinos.

	—¿Yo? —se sorprendió L’urre.

	—Claro, mira: conozco un hombre que es mi amigo. Su nombre es Dorum y él nos puede ayudar. Tiene una casa con un jardín muy grande, lo suficiente para albergarme ahí con seguridad. Supongo que, en cuanto a ti, también puede darte hospedaje.

	—¿Tengo que ir a buscarlo?

	—Estaré vigilando y en cuanto estés en su casa, yo iré.

	Aterrizaron entre los árboles a unos metros de las murallas. L’urre bajó de un salto al suelo y le dio unas palmadas en las escamas a manera de despedida.

	—Ten cuidado —alertó el dragón y L’urre dio el primer paso en dirección al grandioso reino, donde habría de encontrar todas las respuestas que necesitaba.

	 


 

	 

	 

	 

	16. Banek

	

	Apretó el paso porque podía hacerse de noche en cualquier momento. «Llegué», pensó emocionado, «llegué a mi objetivo tan distante». Mientras más se acercaba a los altos muros, más nervioso se ponía: imaginaba la sorpresa que les daría a todos en Yak, pues una persona normal tardaría mucho, quizá un año en completar una travesía de ida y vuelta. Él regresaría en un par de meses.

	Pasó un gran arco de piedra encima de él, en cuyos costados había estatuas de leones de tamaño real con la boca abierta. En la parte superior había un marco con letras talladas: Ciudad Imperial de Banek.

	L’urre contemplaba boquiabierto cada centímetro de ese lugar muy poblado, en donde las casas estaban pegadas unas a otras. Algunas calles eran demasiado estrechas y había muchas personas caminando con rapidez. Hubo un momento en que casi se quedó sin aire entre la gente que lo aplastaba.

	Pasó por una gran plaza con azulejos lujosos, llena de fuentes, monumentos y estatuas. Cientos de tiendas vendían ropa, utensilios, pero principalmente comida, montones y montones de comida. Entonces a L’urre se le ocurrió algo. ¿Por qué no le llevaba un recuerdo a Layla? Así que buscó en su bolsa las monedas que Moll le había regalado y encontró tres de bronce y una de marfil. Se acercó a un puesto de artesanías, donde vio unos bonitos collares. El hombre con ojos rasgados que estaba ahí lo atendió.

	—¿Qué desea? —parecía acalorado.

	—Estoy buscando algo especial que me alcance con esto —mostró el dinero abriendo la palma de su mano.

	—¡Por todos los imperios! —soltó el vendedor con cara asombrada. Sacó una cadena que llevaba un rubí que brillaba con intensidad. L’urre asintió con la cabeza.

	—Es perfecto, ¿tengo que pagarle con todo esto?

	Como respuesta, aquel hombrecillo cogió una sola moneda de bronce mirándola con incredulidad, examinándola por el contorno.

	—Esto es suficiente.

	L’urre no podía dar crédito. En Yak no se utilizaban monedas, por eso en realidad no tenían mucho valor para él. Pero parecía que tenía en sus manos una fortuna.

	Siguió su recorrido entre los establecimientos y descubrió una tienda que ofrecía extrañas mercancías que lo asustaron: en el aparador colgaba un corazón que goteaba sangre, también había huesos, amontonados dentro de un baúl grande, y dientes, miles de dientes conservados en frascos de cristal. Esas cosas no eran humanas, eran de enormes animales… dragones. L’urre se apresuró. Lo mejor sería encontrar cuanto antes a... ¿cómo se llamaba?, ah sí, Dorum.

	—Disculpe —se aproximó a una mujer que le devolvió una sonrisa—, ¿usted conoce a un hombre llamado Dorum? —ella pensó y luego negó con la cabeza—. Gracias —continuó preguntándole a la gente acerca del paradero de aquel hombre, pero lo que obtenía como respuesta era únicamente negaciones—. Disculpe —esta vez detuvo por el brazo a un hombre con bigote y barba larga, que al parecer deambulaba solitario, sin rumbo fijo—, ¿conoce a un hombre llamado Dorum?

	—Dorum...—el hombre se le quedó viendo, dudando antes de responderle —. Sí que lo conozco. Es amigo mío.

	—¿Puede decirme dónde puedo encontrarlo?

	—Claro. Es mi vecino —dijo y le explicó el camino, trazando una especie de mapa en el aire con ayuda de sus manos.

	L’urre entendió enseguida y siguió una serie de calles que lo llevaron directamente a una casa blanca con un pico en el techo, extraña arquitectura entre las casas de aquella ciudad. Se acercó a la puerta y llamó con el puño un par de veces. Tal vez no habían escuchado, así que intentó de nuevo y al obtener la misma respuesta se impacientó un poco. Probablemente no estaba. Decidió intentar una última ocasión, pero su puño tocó el aire.

	—¿Te conozco? —preguntó un hombre rápidamente, en cuanto lo vio.

	—No lo creo. Me llamo L’urre y vine aquí... —se detuvo. Con más cautela, se acercó al oído del hombre para que solo él escuchara lo que iba a decirle.

	—¡¿Kobell?! —exclamó el señor.

	—Sí y quiere que lo hospedes.

	—Oh, oh, claro que sí —contestó abriendo una amplia y sincera sonrisa—. Pasa, pasa. ¡Bienvenido a casa!

	 


 

	 

	 

	 

	17. Un viejo amigo

	

	Kobell descendió al patio trasero y clavó sus uñas en el pasto, perforándo el suelo; saludó a su viejo amigo rodeándolo con sus poderosas alas cuidando de no aplastarlo. A Dorum no le gustaba mucho la compañía de otras personas, vivía solo y no parecía tener conocidos aparte del dragón rojo. L’urre pensaba que eso era un poco extraño pero no le dio mucha importancia. Su comida no fue tan cordial como la de Jona y Belgar: le sirvió carne del día anterior, pan y fruta. Pero a Kobell le convidó un cerdo entero.

	—Te llamas L’urre, ¿no es así? —preguntó el anfitrión—. ¿Por qué estás aquí? Es decir, ¿por qué estás con Kobell?

	—Soy El Mensajero —explicó—, vengo de Yak, un pequeño pueblo en donde comenzaron a caer dragones del cielo, haciendo que todos nos preocupáramos… —Dorum parecía interesado, escuchaba atentamente el relato pero sin dejar de comer de su plato—. Se hizo una competencia y el ganador sería nombrado El Mensajero y tendría que venir hasta acá para pedirle consejo al rey sobre... —se detuvo. ¿Pedir consejo?, ¿sobre qué?, ya sabía que aquel dragón negro había causado todas esas desgracias a sus compañeros de especie, ¿ahora qué iba a hacer?, ¿preguntarle cómo detenerlo?

	—¿Sobre...? —insistió Dorum.

	—Acerca de todo eso —finalizó L’urre en voz baja y ambos se quedaron en silencio, mirándose uno al otro.

	—Pero, ¿cómo conociste a Kobell?

	—¡Oh, claro! —rió L’urre, terminando su explicación—. En mi camino lo encontré a punto de pelear con un dragón negro que...

	—Espera, ¿un dragón negro?

	—Sí, ¿por qué?

	—No hay dragones negros, no existen, solo hay cuatro razas: los que escupen fuego, que son rojos; los de la virtud, azules; los roca, que son dorados o amarillos, y los de la naturaleza, verdes. Los negros no forman parte de su especie.

	—Yo también creía eso, pero era igual a un dragón: alas, ojos… —comentó L’urre—. Su nombre era Winel, o algo parecido.

	—¡¿Winel?! —Dorum saltó de su asiento, casi cayéndose—. ¡Por los cuatro vientos!

	—¿Qué tiene de malo? —preguntó L’urre.

	Dorum no respondió. Se quedó boquiabierto durante un buen rato y en cuanto reaccionó salió corriendo hacia el patio donde se encontraba el gigantesco dragón, dejando a L’urre a solas.

	—¡¿Luchaste contra Winel?! —exclamó impulsivamente.

	Kobell se tardó en responderle.

	—Sí.

	—¡Podrías haber muerto!

	—Lo sé. Pero alguien debe detenerlo, acabar con él.

	—¡No hay fuerza capaz de destruirlo y tú lo sabes mejor que nadie!

	L’urre aguzó el oído para poder escuchar mejor detrás de la puerta.

	—No estoy tan seguro. Creo poder vencer a Winel, él debe tener alguna fragilidad. Quizá solo sea necesario atacar en el momento correcto.

	—Ni siquiera los cuatro dragones reyes juntos pueden contra él —Dorum soltó un suspiro.

	—Está matando a todos, uno por uno. Tenemos que detenerlo antes de que nos extinga.

	—Tienes razón —musitó Dorum-. Pero no puedes arriesgar tu pellejo. ¡Ya pensaré qué hacer! Y ve a dormir, has volado todo el día —se volvió dirigiéndose a la puerta a grandes zancadas. L’urre se movió del lugar donde estaba y se recargó en la pared de uno de los pasillos. En cuanto Dorum lo vio le preguntó:

	—¿Qué haces?

	—Estaba buscando dónde dormir.

	—Está en el otro pasillo, ese te lleva al baño —respondió secamente.

	—Gracias —L’urre encontró una puerta entreabierta que llevaba a una habitación vacía. Entrando, notó que el cuarto tenía solamente una cama destendida. Dejó su bolsa ahí y salió.

	—¿Aún tienes problemas para encontrarla? —preguntó Dorum, quien se había puesto a leer un libro.

	—No, gracias, ya la encontré —respondió L’urre—, solo quiero charlar un poco con Kobell —abrió la puerta y la cerró tras de sí. Dorum se le hacía una persona extraña: algo en su mirada o en su seriedad lo hacía sentirse incómodo. Toda su persona tenía un toque misterioso que L’urre no podía identificar con claridad.

	La gigantesca criatura que reposaba en el jardín, relamiéndose los tobillos con su lengua como si fuera un gato.

	—Hola, así que… —empezó al acercarse—, ¿cansado del largo viaje?

	—En realidad, sí.

	L’urre miró al suelo. No sabía cómo iniciar. Quería obtener más información sobre lo que acababa de escuchar.

	—Mañana saldré al castillo de Banek, no sé si quieras acompañarme volando.

	—Ni de chiste —dijo con un bufido—. No quiero ser visto por nadie.

	Tenía razón, era mejor mantenerse seguro. L’urre asintió y los dos se quedaron en silencio por un rato.

	—Oye, Kobell, ¿qué harás cuando yo obtenga mi respuesta? Es decir, me llevarás a casa, conocerás a mi esposa, pero… ¿luego qué?, ¿te irás para siempre?

	—Tengo que defender a mi mundo —explicó—. Así que sí, voy a tener que irme —y volvieron a quedar en silencio. El dragón miró a L’urre, estaba observando el suelo desconsolado—. Bueno, tal vez los visite algunos días y pase volando encima de tu pueblo, tú sabes, para saludar.

	—Anhelo poder volver a casa. Estoy ansioso de que finalice este reto.

	—La vida es un reto.

	—Uno muy difícil —agregó L’urre—. Bueno, así que, contra lo que luchaste, no era un dragón, ¿verdad? —dijo más impaciente.

	—No exactamente.

	—Entonces, ¿qué era?

	—Bien, ya estás envuelto en todo esto, es justo que lo sepas de una vez por todas. Escúchame atentamente: los dragones somos las criaturas más grandes que hayan habitado la Tierra. Somos una mezcla entre animales terrestres, acuáticos y aéreos, y con el paso del tiempo desarrollamos un gran tamaño. Lo más importante es que la coloración de nuestra piel determina nuestras habilidades —después de regurgitar algo en su estómago, continuó—. Winel, la criatura que conociste, tiene diferencias. Es un dragón y a la vez no.

	—No entiendo, entonces, ¿qué es?

	—Él nació como un dragón. Quiero decir, sus padres eran dragones. Pero él tenía una peculiaridad: su sangre era negra, lo que lo hizo tener de ese color las escamas. Desarrolló más fuerza y altura que los demás.

	L’urre se interesó cada vez más y se colocó en una posición cómoda, se sentó en el piso y aguzó el oído como un niño.

	—Nadie sabe quienes son sus antepasados o quién puso el huevo de donde nació. Pero aún así los miembros de la manada lo acogieron y decidieron educarlo junto con las otras razas. Eso fue hace unos trescientos años. Él tiene casi la misma edad que yo, así que crecimos juntos. Pero algunos dragones no querían que estuviera con nosotros, lo discriminaban por ser diferente y no lo consideraban uno de nuestra especie; así que lo desterraron, alejándolo de lo único que conocía, aunque él aún era joven. Doscientos años después, cuando llegó el momento de elegir a los cuatro dragones reyes, yo ya había puesto mi primer huevo y es bien sabido que en cuanto lo hagas y sobrevivas, tendrás una existencia de al menos cuatrocientos años, así que me eligieron a mí y a otros tres, para ser soberanos.

	»Ese mismo día, apareció Winel interrumpiendo la ceremonia, se veía más grande y fuerte que cualquiera de los presentes. Todos estábamos impresionados pues lo creímos muerto hacía mucho tiempo. Él se autoproclamó candidato para ser un quinto dragón rey, argumentando que también iba a vivir mucho tiempo, posiblemente más que nosotros —el dragón soltó un prolongado suspiro—. Yo concordé con la idea, pero los demás dijeron que él nunca había puesto un huevo. Decían que no era un dragón, que en realidad nunca lo había sido. Ese comentario despertó algo en su interior. Una ira enorme.

	»Él insistió, pero los demás respondían con una idea contraria a la suya. En realidad, como somos hermanos, me culpaba por ese rechazo y desde entonces me odió. No lo volví a ver hasta ahora. Busca venganza, es obvio. Ha empezado a atacarnos con el objetivo de ser el único sobreviviente.

	L’urre se rascó la cabeza.

	—Entonces... —empezó L’urre—, ¿de dónde salió el huevo?

	—¿Qué quieres decir? —preguntó el dragón.

	—¿De dónde salió el poder tan oscuro que tiene Winel? ¿Por qué tiene ese color?

	—Lo que importa es que su anormalidad le permitirá vivir muchos años más —fue la respuesta y no dijo más.

	L’urre quedó con muchas dudas. Sentía que aún había cosas que Kobell no estaba mencionando y quizá no las diría nunca.

	—Bueno, hasta mañana —comentó L’urre con un tono solemne, tratando de terminar con el incómodo silencio que se había hecho entre los dos—. Espero que me esperes aquí cuando regrese mañana del palacio.

	—Aquí estaré.

	L’urre volvió a la casa puntiaguda y al abrir la puerta, escuchó enseguida el ruido de una silla arrastrándose. Mirando a su alrededor, vio a Dorum tranquilamente sentado en la mesa.

	—¿Qué hacías? —le preguntó inquieto.

	—Oh, nada —respondió el hombrecillo—. Leía este libro —y lo levantó entre sus manos, mostrándoselo.

	—Ya veo —dijo L’urre, pero antes de irse reparó en algo que tal vez no muchos se hubieran percatado: que el libro de Dorum yacía en sus manos volteado al revés.

	Volvió a su habitación agotado por el esfuerzo. No le preocupó demasiado que su anfitrión hubiera espiado su conversación con Kobell. Caminaba casi como un sonámbulo: le pesaban los párpados como si fueran de cien kilos cada uno y arrastraba los pies.

	Se tiró en la cama aún pensando en Dorum. Tal vez al día siguiente, podría conocer mejor al extraño hombre y charlar más tiempo con él acerca del dragón. Tal vez… Se sumergió en un sueño profundo, sintiendo como si se cayera en un gran agujero negro.

	 


 

	 

	 

	 

	18. Capturado

	

	El rey Banek observaba los Jardines Magistrales a través de la ventana, susurrando en sus labios palabras que parecían no tener sentido alguno. De pronto, se percató de que uno de sus siervos lo miraba.

	—¿Qué me ves? —preguntó con voz grave—. ¿Ya lo has eliminado?

	El otro tardó en responder.

	—No, señor.

	—¿Cuál es tu excusa ahora? —el lacayo no respondió—. ¡¿Acaso es tan difícil matar a un dragón?! —exclamó exhausto. Entonces calmó su voz por un momento—. Mira, en ese lugar —señaló entre un nutrido conjunto de árboles, donde se abría una cueva bajo tierra, cerrada por dos grandes portones—, existe mucho, pero mucho oro, ¿entiendes?

	—Sí, señor.

	—¡Entonces, hazlo suceder! ¡Llévalo a los mercados! —ordenó—. Y reserva un cuerno para añadirlo a mi colección. No me decepciones.

	Su siervo se agitó con un escalofrío. Enfrente de su rey, no podía rehusarse. Así que se obligó a asentir silenciosamente. Se levantó y salió del cuarto rápidamente sin mirar atrás.

	Al encontrarse solo, el rey comenzó a decir:

	—Dragones, dragones, dragones... —soltó con una sonrisa dirigiendo una leve mirada al contenedor en su jardín—. Son una belleza. Los dejaría vivir si no fueran tan valiosos —sus risas formaron eco en el cuarto. Luego empezó a tararear una canción. Carcajeaba, meciendo su cuerpo como si estuviera borracho.

	En ese justo instante, la puerta volvió a abrirse con fuerza, haciendo retumbar el suelo y las paredes. En pocos segundos, volvía el lacayo con rapidez y al ver a su soberano haciendo esos movimientos danzantes, soltó una risita.

	—¿Qué ha sucedido? —el rey sacudió la cabeza y volvió a su aspecto normal.

	—Siento interrumpirlo, señor.

	—Te he preguntado qué pasó —insistió.

	—Es nuestro aliado, señor. Ha llegado justo ahora y nos ha dado información —explicó el siervo aclarando la voz—. Supuestamente alguien en la ciudad conoce dragones. Está esperando por usted en la antesala.

	—¡Dragones! Ahora voy. Puedes irte.

	El lacayo asintió y salió del salón apresuradamente, cerrando las puertas tras de sí.

	El rey saboreó las palabras. ¿Un dragón? Ese tema le interesaba mucho. ¿De qué clase sería su próxima adquisición?

	Se acercó a un mueble lleno de cajones, de uno de los cuales extrajo una pequeña bolsa de cuero de forma triangular, la apretó en su puño y enfiló sus pasos hacia la antesala.

	 

	*

	 

	Kobell miró a su alrededor buscando señales de vida en la casa. Sus pupilas amarillas atisbaron encima del muro. Había dado una buena dormitada, pero en ese momento tenía un mal presentimiento y esa era otra de las cualidades de los de su raza, un sexto sentido muy desarrollado que percibía el peligro. Se agachó con esperanzas de encontrar a alguien.

	—¿Dorum? —susurró cerca de la puerta que salía al patio, pero no hubo respuesta. Esperó unos pocos segundos, sin ver indicios de vida y luego intentó—: ¡L’urre!

	Silencio. Intentó divisar algo por la ventana del cuarto de su anfitrión: los dragones tenían una visión tan perfecta que podían captar un movimiento a tres kilómetros de distancia e incluso podían orientarse en la obscuridad. Ahí no había nada.

	Estaba inquieto, así que decidió irse. Con tres grandes aletazos, se elevó del suelo y recorrió con la mirada su entorno, para dirigir su vuelo hacia el sur de la ciudad. En la madrugada nadie podría ver que una criatura de aquellas dimensiones surcaba el cielo.

	 

	*

	 

	El rey abrió de golpe las puertas y miró desafiante a los presentes.

	—¿Dónde está? —vociferó.

	Un guardia señaló una silueta encorvada, de baja estatura.

	Era quien unos meses atrás se había infiltrado en el palacio pidiendo alianza. El rey no había sabido si confiar en ese sujeto sería buena idea. Sus súbditos lo habían convencido de que podría ser valioso en el futuro. Y por lo visto había valido la pena.

	El rey se aproximó a él, con ojos avariciosos, expectantes.

	—Siéntate —indicó señalando un sillón frente a una mesita. El invitado obedeció al instante, adoptando una posición cómoda. El soberano hizo lo mismo en otro sillón, que lo enfrentaba.

	—¿Un poco de vino?

	—Sí, por favor —la voz del aliado era profunda, pero no tanto como la del rey. Con la luz de un candelabro que estaba a su izquierda, apenas se le podían adivinar sus cabellos canosos.

	—Traigan el mejor que tengamos —ordenó a sus siervos, y se volvió a su invitado—. Pues bien, ¿has decidido darnos tu nombre?

	—Eso sigue sin tener importancia —respondió este cautelosamente.

	—Muy bien, entonces puedes empezar por informarnos lo que sabes.

	—No tan rápido, rey mío —su tono no parecía el apropiado para usar ante un miembro de la realeza—. Primero lo primero.

	—¿Cómo dices?

	—No te diré lo que necesitas saber, hasta que yo obtenga lo que quiero —argumentó el aliado mientras el soberano lo contemplaba profundamente sorprendido.

	—¿Y qué es lo que quieres? ¿respuestas? —la voz del rey comenzó a temblar, indicando cuán rápido perdía la calma.

	—No —continuó—. Nada especial. Algo de lo que tienes en grandes cantidades —dijo levantando su mano mientras se frotaba los dedos—. Quiero oro.

	—¡Oh! —el rey rió entretenidamente—. Pero claro, ¿por qué no lo dijiste desde el principio? ¿Mucho o poco?

	—Mucho —dijo el visitante después de un instante—. Sería poco para ti, pero mucho para mí.

	El rey consideró que aquello sería más fácil de lo que había pensado. Giró la cabeza y sus ojos se dirigieron a uno de sus sirvientes.

	—Traigan la caja —ordenó en voz alta.

	El siervo obedeció y en pocos segundos regresó arrastrando un gran baúl, que acercó a su amo y abrió con la mano izquierda. Dentro, miles de monedas brillantes desprendieron luz como si fueran soles.

	El monarca metió su mano varias veces y sacó puñados que dejó caer con un estruendoso tintineo, hasta que la mesa quedó bañada con monedas de oro. El visitante cogió todas las que pudo y las metió dentro de una bolsa que traía colgada. Sus ojos brillaban.

	El criado colocó dos delgadas copas de cristal sobre la mesa y vertió vino en cada una, hizo una reverencia y se retiró a la misma velocidad con la que había entrado. Los dos hombres brindaron antes de beber.

	—Bien, ya tienes lo que querías —dijo el rey—. Ahora prosigue.

	El hombre asintió con la cabeza.

	—Sé un lugar en esta ciudad donde se encuentra un dragón —el rey se entusiasmó como un niño al escuchar aquella palabra—. Pero no es una criatura cualquiera. Es un dragón rey.

	Los ojos del soberano brillaron más aún, mostrando un gran interés, atendiendo toda palabra y expresión. El hombre aprovechó esa pausa para mirar su bolsa llena de oro y después continuó.

	—Te puedo decir exactamente dónde está —aseguró mientras sacaba una hoja de papel de bambú y en ella escribió algo—. Aquí se encuentra.

	Por la voz y los ojos del extraño, el rey sabía que no estaba mintiendo.

	—¿Qué tipo de dragón es? —preguntó leyendo las indicaciones del pergamino.

	—Es un escupefuegos, rojo.

	—¿Hay algo más?

	—Oh, sí. Hay un extranjero que está con él. Se hace llamar El Mensajero —el rey, al escuchar ese nombre, frunció el ceño—. Pretende estar aquí por una situación delicada, pero no es cierto, su verdadero objetivo eres tú: quiere quitarte la vida.

	—Y ¿tú esperas que crea eso? —se burló, depositando su copa de nuevo sobre la mesa.

	—En realidad, sí —el hombre no movió nada más que su boca—. Planea usar al dragón para hacerlo.

	El soberano paró de reírse.

	—¿Qué has dicho?

	—Lo que escuchaste.

	—¿Y cuál es su nombre? —exclamó ahora visiblemente molesto.

	—L’urre, su nombre es L’urre.

	—Bueno —dijo—, admito que me has sido útil.

	Cuando el hombre se levantó para irse, el rey se acercó lentamente sacando de su bolsillo la funda que había ocultado poco tiempo atrás. Y de su interior sacó un enorme cuchillo que brilló en cuanto se vio libre.

	—¿Qué estás haciendo? —exclamó el visitante. El rey no contestó, solamente encajó el cuchillo justo en donde se encontraba su corazón. El hombre cayó al suelo exclamando palabras sin sentido. Imponente, Banek cogió la copa de vino y derramó su líquido en la cara del sujeto que yacía en el suelo. Con la mano izquierda tomó el papel y llamó a sus siervos.

	—Encuentren a ese tal L’urre y al dragón. Y denle un destino noble a este... —dijo, viendo al cuerpo en el suelo con una mueca—, traidor.

	Entonces se alejó a grandes zancadas, dejando a sus sirvientes acongojados.

	 

	*

	 

	L’urre despertó por un fuerte ruido que vino del exterior. Se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos. Se encaminó a la habitación de su anfitrión, pero la puerta se encontraba abierta y no había nadie ahí.

	—¿Dorum? —llamó L’urre en voz alta. Pero solo respondieron los grillos. Sin mortificarse demasiado se dirigió al patio—. ¿Kobell? —al ver que tampoco el dragón estaba ahí, se llevó un gran susto. Volvió a llamar a los dos, pero sin resultados.

	La puerta de la casa estaba reventada, abierta de par en par. L’urre comenzaba a temer cuando, de improviso, tres hombres armados entraron por el patio. Antes de que pudiera defenderse, alguien ya le había tapado la cabeza con un saco.

	 


 

	 

	 

	 

	19. El rey

	

	No podía ver nada pero sintió cómo lo arrastraban fuera de la casa. L’urre escuchó mucho movimiento de uniformes y guardias discutiendo entre sí. En algún momento lo subieron en una carreta y ahí lo acorralaron para hacerle preguntas.

	—¿Dónde rayos está el dragón? —preguntó uno a la derecha.

	—¿Cuál dragón? —fingió L’urre con la esperanza de que le creyeran.

	—No te hagas el chistoso —dijo otro hombre con voz seca—. El rey no quedará contento si no nos dices dónde está el dragón.

	—¿Cuál rey? —preguntó L’urre, esta vez con honestidad.

	—Eso no es ni un poco gracioso —dijo el primero. L’urre solamente veía siluetas moviéndose tras la tela que cubría sus ojos—. Solo dinos dónde quedó el maldito dragón.

	¿Qué hombres eran ellos y que querían de él?, ¿cómo habían sabido de Kobell? El rey de quien hablaban, ¿era el rey de Banek?

	—No lo sé —juró, sin entender nada.

	—El rey no va a creerte, muchacho —comentó la sombra con un deje de desprecio—. Nos irá mal a nosotros, pero te irá peor a tí.

	—¡Digo la verdad!

	L’urre notó que el guardia sacudía la cabeza. Luego, acercándose al oído de su compañero, le dijo susurrando:

	—Esto va a ser más difícil de lo que creí —L’urre alcanzó a escuchar antes de recibir un golpe en el rostro que lo dejó inconsciente.

	 

	*

	 

	Despertó sin saber cuánto tiempo había pasado.

	Le habían quitado el saco en su cabeza y pudo ver los detalles de la carreta en que se encontraba. El interior estaba detallado con varios colores y en el centro colgaban dos elegantes quinqués que no producían mucha luz. No era exactamente una carreta de agricultores: pertenecía a la realeza.

	El cuello le dolía tanto que no podía girar la cabeza. Sin embargo, sabía que estaba en movimiento y escuchaba los galopes continuos de los caballos. Cuatro guardias a ambos lados de él vestían ropas de cuero y picos metálicos, lo que lo ponía en una incómoda posición. Sus rostros reflejaban irritación por no haber hallado al dragón rojo que les pedía su rey. Uno de ellos notó a L’urre.

	—El hombre durmiente ha despertado —dijo y los guardias se rieron.

	Qué extrañas cosas le habían pasado aquel día. ¿Qué rey era ese del que le habían hablado? Aquellos uniformes parecían de un grupo de asesinos en vez del de los hombres de un rey. L’urre estaba tan confundido que le dolía la cabeza de tan solo pensar en las posibles respuestas.

	—¿Quiénes son ustedes? —se atrevió a preguntar—. ¿Qué quieren de mí?

	—¿Nosotros?, nada —afirmaron tras reírse—. Pero cuando hacemos lo que nuestro rey nos dice, ganamos nuestro salario.

	—¿Cuál es el rey que los contrata?

	—Qué gracioso —fue la respuesta del otro guardia—. No hay otro gobernante en esta ciudad más que el rey de Banek.

	L’urre se quedó tenso como una piedra. ¿El rey de Banek haciendo eso?, ¿había recorrido tantos kilómetros para que, al final, el monarca lo aprisionara?

	—No soy el que ustedes buscan.

	Los guardias no hicieron caso a sus palabras. Cada segundo entre esos uniformes puntiagudos lo abatían. Estuvo soportando el traqueteo del galope de los caballos y el sonido de los latigazos que daba su conductor, haciendo que sus oídos empezaran a zumbar. Al momento que los guardias empezaron a hablar entre ellos, L’urre tuvo ganas de no haber nacido: sus risas estridentes penetraban su cráneo. Intentó hacer que se callaran con gestos y ademanes, pero lo ignoraron. Así que se puso a observar el camino que recorría la carreta: pasaban bajo por un colosal muro de piedra, los grandes portones del castillo, aquel que él había venido a buscar.

	Se podía vislumbrar la gran cantidad de ventanas y torres alrededor de la fortaleza. Acercándose al patio interno, hicieron que L’urre se bajara de la carreta. Lo hicieron avanzar por las caballerizas llegando a una puerta principal, donde los recibieron un par de soldados.

	—¿A quién llevan? —inspeccionó uno a L’urre con curiosidad.

	—Amigo de dragones —dijeron los captores—. El rey quiere verlo.

	—Ya veo —rió—, buena suerte, desgraciado.

	Con un empujón, abrieron las puertas dejándolos pasar a la obscuridad del castillo. En los muros ondulaban grandes banderas amarillas, el color imperial. Cada pared que recorrieron tenía cientos de cuadros de personas importantes, ascendientes del rey, pero también representaban lindos paisajes de montañas rojas y puestas de sol. L’urre tenía los ojos bien abiertos y no perdía ni un detalle. Los guardias lo miraban confundidos, pero él seguía observando los cuadros, maravillado con la riqueza del lugar. Entonces, en la última puerta, que el guardia golpeó algunas veces antes de abrir, lanzaron dentro a L’urre con un empujón.

	Era una sala con las ventanas cubiertas con gruesas cortinas amarillas; en el centro, dos sillones cómodos se enfrentaban ante una mesita que sostenía una copa con vino a la mitad, y en el fondo estaba un baúl cerrado. El piso tenía miles de azulejos diferentes, blancos y grises, pero lo que captó la atención de L’urre fue un pequeño charco de algo que parecía sangre o vino.

	Había por lo menos cinco guardias quienes obstruían todas las entradas y entre ellos resaltaba un señor alto y elegante que lo miraba con interés. L’urre se levantó, acostumbrándose a la penumbra.

	—Bienvenido, L’urre —saludó—. Lamento que mis hombres te hayan tratado así. Pedí que te trajeran cuanto antes, pero al parecer no fueron muy amables.

	—¿E… es usted el rey?

	El hombre alto soltó un suspiro y agregó:

	—Mira, haremos una cosa: yo responderé tantas preguntas como tú hagas con las mías, ¿entendido? —L’urre asintió—. Bueno, yo empiezo. ¿Dónde está el dragón?

	L’urre pensó en la respuesta.

	—No tengo la menor idea.

	—No aprecio el sarcasmo, jovencito.

	—¡Es cierto! Estaba conmigo, pero de pronto no estaba más.

	—Ah, ya veo, qué mal —dijo el rey, moviéndose lentamente—, ¿sabes por qué?, ¡porque entonces no me sirves para nada! —su voz se hizo más fuerte y de un salto, se curvó por completo sobre L’urre. Luego, calmando su tono, prosiguió con su discurso—: No me gusta que me mientan, ¿sabes? Tampoco me gusta esperar, pierdo la paciencia con bastante rapidez. Pero voy a asumir que no estás mintiendo —L’urre intentó hacer una objeción pero el rey no se lo permitió y continuó hablando—. Entonces dime: ¿dónde puedo encontrar aquel maldito dragón?

	Pero L’urre esta vez solo meneó la cabeza y no contestó. Había respondido con sinceridad.

	Después de un momentos, en los que el soberano meditó misteriosamente, terminó por soltar un suspiro para agregar:

	—Así que, ¿esto es lo que quieres hacer?, ¿no decir nada?, ¿mentir? —preguntó el rey. —¿Es tu decisión final? —silencio. Entonces hizo una señal con la mano y al instante entraron dos centinelas, que pasaron arrastrando el cuerpo de un hombre delgado y débil que parecía estar desmayado o hasta muerto. L’urre no pudo creer lo que veía.

	—Espera un momento —dijo, impresionado—. Ese hombre, yo lo conozco.

	—¿En serio? —respondió el rey con una mueca de satisfacción.

	—Lo conocí hace poco. ¿A dónde lo están llevando? ¡Dorum! —le llamó sin obtener respuesta.

	—Así que ese era su nombre… Bueno, ya no importa. Pero nos dio información muy importante —el rey admiró a sus hombres cargar el cuerpo.

	—¿Está muerto? —preguntó L’urre horrorizado.

	—Más que muerto.

	—¿Por qué?

	—Porque, como tú, intentó pasarse de listo. Quiso obtener más de lo que merecía, exigía un precio muy elevado por una simple información —recordó con desprecio la cantidad fijada por el difunto—. Es una cantidad que estaría dispuesto a pagar. Pero solamente por un dragón ya capturado… —le insinuó a L’urre.

	L’urre miraba incrédulo sin responder.

	—¿Nada? Eres testarudo —decretó el rey y alzó a sus guardias una voz firme—. ¡Métanlo al calabozo! Tal vez unos días en cautiverio le suelten su lengua —y amenazó—: De no ser así, ¡mátenlo!

	Un guardia levantó a L’urre por un brazo y lo arrastró fuera del salón tal como se lo habían indicado.

	 


 

	 

	 

	 

	20. Agua y pan

	

	¿Matarlo?, ¿para qué? Los guardias llevaron a L’urre por una serie de pasillos y escaleras hasta un espacio subterráneo con celdas y barrotes tan gruesos que apenas dejaban ver lo que había en su interior. La mayoría estaban vacías, pero otras albergaban prisioneros, casi todos de mediana edad, con aspecto de ser verdaderos criminales; también había prisioneros que parecían no tener razón para vivir, tan desnutridos que se podían ver sus huesos a través de la piel, sus ropas viejas y rasgadas. Los cautivos no levantaban la mirada, estaban tan débiles que ni siquiera lo intentaban.

	El encierro de L’urre estaba casi al final del pasillo, que no era tan largo pero el gran número de pequeñas celdas lo hacían parecer enorme. Mientras L’urre veía el deplorable estado de sus futuros compañeros, el carcelero rebuscó en su bolsillo una llave tallada como una serpiente, con que abrió la puerta metálica.

	—Ven acá, flacucho —ordenó antes de empujarlo hacia el interior y girar la cerradura—. Te recomiendo, por tu propio bien, que mañana sí respondas —aconsejó antes de sumergirse en la obscuridad.

	L’urre observó la celda: bajo las rejas había una pequeña abertura de cuatro pulgadas donde podía atravesar una mano o dos. Pegado a la pared se encontraba una plataforma de madera destruida por el paso del tiempo y en un extremo del lugar se abría un agujero maloliente de donde salían y entraban ratones y una que otra cucaracha luchando por sobrevivir. Encima, se miraba una ventana con barrotes por el que entraba el aire y muchas moscas.

	Estaba cansado. Se recargó somnoliento en la plataforma de madera y, viendo la luz entrar, fue cerrando los ojos.

	Una voz le hizo volver a abrirlos, perteneciente a un guardia armado que pasaba frente a las celdas.

	—Despierten, rufianes —avisó. Muchas cabezas se asomaban entre los barrotes y alzaban las manos mientras el vigilante dejaba en cada mazmorra una bandeja de alimento. En la celda de enfrente se entreveía un hombre flaco y desnutrido. Llegando a la celda de L’urre, el guardia le puso en el piso un pedazo grande de pan y una cantimplora con agua.

	—¿Qué es esto? —preguntó asqueado.

	—Tu desayuno —dijo el hombre y se alejó riéndose.

	L’urre suspiró, inspeccionó su comida en el suelo pero no se levantó. Después de todo lo que había atravesado, aún no podía creer que el rey de Banek, en vez de ser bondadoso u ofrecerle cualquier consejo, fuera un perverso hombre que solo buscaba dragones. Meneó la cabeza.

	—Nunca te darán algo decente —exclamó una voz cerca.

	—¿Qué has dicho? —preguntó mirando al pasillo.

	—Por más que pidas, siempre te darán agua y pan. Solo eso —decía el hombre en la celda de enfrente.

	L’urre miró la comida. Arrancó un trozo de pan y se lo llevó a la boca. Masticó con fuerza pero era muy difícil de tragar, entonces pensó que sería mejor remojar los pedazos primero. Pero cuando vio la suciedad del agua en el interior de la cantimplora, con pedazos de algo verde parecido a un alga, cambió de idea.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó L’urre.

	—Dos... tres años... —jugó el prisionero con sus dedos—. Perdí la cuenta.

	L’urre se asustó, ¿le pasaría lo mismo a él?, ¿estaría toda la vida ahí?, ¿o lo matarían antes?

	—¿Alguna vez has intentado escapar?

	—Sí. Varias veces, pero nunca es posible —suspiró—. El castillo es invencible.

	Los dos se quedaron por un largo tiempo mirando afuera por sus respectivos barrotes; por las ventanas se podían ver los jardines repletos de árboles y flores que creaban un ambiente hermoso y seguro. Pero adentro todo era diferente.

	—¿Cuál es tu nombre?

	—Es Hoban. ¿Y el tuyo?

	—L’urre.

	—Bienvenido a los últimos años de tu vida, L’urre.

	El día transcurrió con lentitud. Los calabozos eran horribles. Lo único que lo entretenía era mirar a los otros, que a su vez lo contemplaban en un sinfín de aburrimiento y calor. L’urre se tomó su tiempo para terminar su «desayuno», y en cuanto lo hizo llegó más comida: agua y pan. ¡Tenía que salir lo antes posible!, antes de que el tiempo lo desintegrara y olvidara a su linda esposa. Sus ojos verdes se hacía cada vez más borrosos y lejanos. Debía encontrar al dragón antes de morir de desesperación.

	En cierto momento le contó a su vecino de ella, de su belleza imposible que dejaba boquiabierto a cualquiera que la viera. L’urre le contó sobre su antigua vida y Hoban atendía interesado. También él contó los fragmentos de la suya, que apenas recordaba.

	—Yo era inocente —comentó—. Apenas sabía que existía un rey. Mi bella esposa, mis hijos y yo éramos felices. Vivía como en un sueño —agregó entristecido—. Pero me aprehendieron porque supuestamente había atravesado las murallas sin autorización. Me separaron de mi familia y destruyeron todo lo que alguna vez había construído —continuó con los ojos llenos de lágrimas—. Lo tenía todo.

	—Lo siento —fue lo único que L’urre pudo decir. En el transcurso de la tarde, los centinelas vinieron a informarle que el rey no le preguntaría nada hasta el día siguiente. Eso puso más nervioso a L’urre, pero le daba tiempo para pensar. En un instante ya era de noche y apenas lo había notado. Una vez más, trajeron comida: agua y pan, por supuesto.

	—¿Así será siempre? —exclamó exhausto.

	—Siempre —respondió Hoban—. Yo también reclamé al principio, las primeras semanas o meses, pero luego me acostumbré. Tú también lo harás.

	L’urre suspiró. Tenía que salir pero no se le ocurría la más mínima idea de cómo. Puso la cabeza entre sus rodillas y sonó un ruido seco. ¿Ruido seco?, ¡pero claro! La solución siempre estuvo bajo su nariz, literalmente. ¡Podía usar el collar del dragón rojo! Enseguida, con las dos manos, cogió el talismán y se lo llevó a la boca; esperó. ¿Funcionaría? Dejó pasar el tiempo, masticando entretenido unos trozos de aquel pan duro.

	Algunos prisioneros se habían ido a dormir, pero otros como L’urre y Hoban aún permanecían despiertos y platicando. Pasó aproximadamente una hora y L’urre pensó en Kobell. ¿Tardaría mucho?, ¿una hora?, ¿un día? No debería de estar tan lejos. Tal vez no había escuchado, así que intentó de nuevo y esperó. Una, dos, tres… L’urre no supo decir cuántas horas pasaron. Cuando todos ya estaban dormidos comenzó a perder las esperanzas. Pitó más veces recostado en la plataforma, hasta que terminó por quedarse dormido.

	Despertó repentinamente y de un salto se levantó de la cama. ¿Cama? Miró a su alrededor con detenimiento. Era su casa. Suya y de Layla. De pronto la puerta se abrió y salió ella, sonriendo.

	—¡Layla! —exclamó L’urre, feliz.

	Supo, evidentemente, que estaba en un sueño. Por eso, aprovechó cada segundo, admirando la expresión de su esposa mientras se acercaba a él. Llevaba puesto el vestido rojo que había usado el Día de la Gran Fiesta. L’urre la abrazó, pero no con mucha fuerza, temiendo que pudiera esfumarse entre sus brazos.

	Sintió su calor y su figura. L’urre interrumpió el abrazo para poder admirar su bello rostro.

	—Regresa, L’urre. Algo no está bien —decía su voz—. Vuelve a casa.

	—¡Lo haré! —prometió él—. Estoy cerca de lograrlo.

	—¿L’urre?

	—Dime, amada. ¿Qué es lo que pasa?

	—¡L’urre! —exclamó una voz—. ¡Despierta!

	L’urre se despertó cayéndose. Aún estaba en la plataforma de madera desgastada. Buscó con la vista de dónde provenía la voz. Se escuchaba afuera, desde la ventana. Así que asomó la cabeza por ahí, hacia los jardines.

	—Eso fue bastante gracioso —rió Kobell, el dragón rojo, con su ojo entre los barrotes.

	—¡Kobell! —exclamó L’urre.

	—¿Con quién soñabas? —carcajeó—. ¿Con Layla, sospecho?

	L’urre puso cara molesta.

	—Me interrumpiste —soltó.

	—Oh, lo siento, los sueños nunca duran.

	—¡Viniste!

	—Pues claro que sí, alguien tiene que salvarte.

	L’urre miró a su alrededor. Nadie estaba despierto. Hoban dormitaba como un muñeco sin vida.

	—Respondiste a mi llamado. ¿Por qué tardaste tanto?, ¿estabas fuera de la ciudad?

	—Sí. L’urre, he descubierto algo acerca de Winel.

	—¡¿Has luchado contra Winel de nuevo?!

	El dragón dejó de sonreír.

	—No tenía opción —respondió—. Él llegó de repente, ¡como siempre!

	—Recuerda lo que dijo Dorum. Todos los dragones juntos no pueden destruirlo.

	—No creo que sea así —argumentó—. Hablando de Dorum, ¿lo has visto?

	L’urre sintió el cuerpo tensarse y se puso a rascarse la cabeza.

	—Pues... Dorum ya no está vivo.

	El dragón amplió sus pupilas.

	—¿Estás seguro? ¿Y cómo lo sabes?

	—Antes de que me encerraran vi que arrastraban su cuerpo sin vida —respondió L’urre—. El rey lo asesinó porque buscaba mucho dinero. Kobell, yo creo… creo que nos traicionó —L’urre no podía pensar en otro motivo por el cual Dorum estaría en el palacio de un rey que buscaba dragones.

	Kobell asintió entristecido.

	—Había tenido mis sospechas —afirmó—. Lo bueno es que escapé antes de su casa.

	—Bueno… —continuó L’urre cambiando el tema—. ¿Y cómo me vas a sacar de aquí?

	—Lo he estado pensando. Estos barrotes son de metal —indicó con la nariz la ventana de la celda—. Pueden calentarse con fuego. Podría morderlos y arrancarlos, pero mi hocico no cabe en la abertura.

	—Bueno, caliéntalos y yo los quito.

	Kobell asintió una vez más.

	—Agáchate —ordenó el dragón y enseguida empezó a fundir el metal con una exhalación que emanaba de sus fauces. No era fuego lo que salía, sino aire muy caliente.

	—No hagas tanto ruido —le advitió L’urre, encogido en el suelo de la celda—, ¡despertarás a los guardias!

	Pero fue como si al decir eso, su deseo se cumpliera: un guardia bajaba las escaleras tarareando una canción. Era la hora del desayuno y traía agua y panes duros.

	—¡Hora del banquete! —anunció el guardia mientras los condenados comenzaban a despertar—.  Como recién salidos del horno.

	—¡Vete! ¡Escóndete! —exigió L’urre, pero debido al ruido el dragón no escuchó. En la celda de enfrente, Hoban abría los ojos somnoliento—. ¡Deténte! —soltó L’urre. El dragón esta vez se percató de la alerta del humano y dejó de calentar las rejas y desapareció. En ese justo momento, el celador pasó frente a su celda.

	—¡Ah! —le dijo a L’urre—, está caliente aquí, ¿no? Voy a pedir que te asignen otra celda. No queremos que te sofoques antes de confesar —y dejando el desayuno en el suelo se dio media vuelta y se alejó tarareando la misma canción.

	Hoban miraba a su alrededor y saludó a L’urre con una sonrisa desconfiada. Él también percibía el calor.

	—¡Buenos días! —respondió L’urre con una sonrisa.

	—Está hecho —anunció Kobell, a sus espaldas—. Ahora te toca a tí quitar los barrotes.

	L’urre vio el metal derretido e incandescente formando una abertura hacia afuera. Tenía que doblar el metal de alguna forma.

	En las escaleras se escucharon pasos, no de un guardia, sino de varios.

	—¡Oh, no! —exclamó L’urre—, ¡ahí vienen!

	L’urre cogió con ambas manos un barrote que le quemó al contacto.

	—¡Maldición!

	—Están aún demasiado calientes —advirtió Kobell.

	—Tengo una idea —dijo L’urre, volteando su mirada al desayuno que le habían puesto en el suelo. Cogió la cantimplora con agua y lanzó el líquido sobre los barrotes, lo que produjo una gran nube de vapor y un sonido chirriante. Intentó de nuevo.

	—¡Sí! —exclamó, viendo doblarse los barrotes. Atrás percibió que los guardias se acercaban y, de reojo, notó que Hoban observaba su escape con mucha atención—. ¡Hoban, volveremos por tí! —le prometió.

	Empujó todo el metal, doblado hacia afuera. Su salida estaba libre.

	—Ten cuidado —informó el dragón—, te puedes encajar uno.

	L’urre sacó su cabeza por el cuadrito abierto en la pared e introdujo su cuerpo en él. En ese momento, escuchó una voz tras él.

	—¡Prisionero! El rey quiere hablar contigo... —el guardia abrió los ojos y se puso a exclamar—: ¡Abran la puerta! ¡abran la puerta!

	Pero L’urre ya había pasado todo su cuerpo por la ventana y cayó al suelo. El pasto amortiguó la caída.

	—Mándenle saludos al rey de mi parte —les dijo el dragón por la abertura—. ¡Vámonos!

	L’urre corrió junto al dragón. Atrás salían voces desesperadas gritando «¡prisionero en fuga!», «¡atrapen al prisionero!», seguidas de gritos y maldiciones.

	—Lo hemos logrado —lo felicitó el dragón.

	—Todo gracias a ti, que tuviste la idea.

	—Eso no es lo único que cuenta.

	Corrieron más pero no encontraron una salida de esos jardines. Tampoco vieron ningún lugar suficientemente amplio donde Kobell pudiera tomar vuelo. El momento de felicidad se vino abajo cuando vieron que de la salida del castillo venían decenas de guardias uniformados y bien armados que pasaron a dispersarse entre los árboles y las plantas de los jardines.

	—¡Kobell! —exclamó L’urre, pensando en Hoban—. Debes ayudar a liberar a los demás prisioneros. Muchos de ellos están presos injustamente.

	El dragón asintió apresuradamente.

	—Muy bien. Yo me puedo defender, pero tú debes hallar refugio. ¡Mira! Ahí hay un lugar en donde te puedes ocultar —gesticuló a un sitio cerca de la muralla. L’urre se volteó y vio unas puertas muy grandes, enterradas en el suelo. Seguramente eran una cava de vinos o aceites.

	—¡Perfecto! —sonrió L’urre.

	—Yo me quedaré aquí para liberar a los prisioneros inocentes. Y a los guardias los voy a intentar distraer.

	—¿Estarás bien?

	—¡Ve! —interrumpió el dragón.

	L’urre asintió obediente y se dirigió a las grandes puertas. Al abrirlas, entró sin dudar y las cerró tras de sí, hasta que quedó sumergido en una obscuridad espectral.

	 


 

	 

	 

	 

	21. Ender

	

	El rey metía la vista entre las cortinas amarillas. Los jardines brillaban con toda su magnificencia, pero el paisaje estaba interrumpido por sus tropas, que corrían desesperadas de un lado para otro. Un guardia entró a pasos apresurados a la habitación.

	—¿Qué escándalo es este? —gruñó.

	El guardia se estremecía del miedo y casi cayó por falta de equilibrio.

	—Señor, se trata del nuevo prisionero.

	—¿Quién? ¿L’urre? —preguntó el rey—. ¿Qué hay con él?

	—Se ha escapado —tosió.

	—¡¿Qué has dicho?! —gritó el monarca—. ¿Y cómo rayos ha hecho eso?

	—Con ayuda… de un dragón.

	En ese momento, el rey vio por la ventana un enorme dragón rojo que aleteaba en el piso soltando grandes exhalaciones de fuego sobre todos aquellos que se le aproximaban. El dragón era magnífico y rojo como un rubí.

	—Ya veo… —sus ojos brillaron.

	 

	*

	 

	Los ojos de L’urre recorrieron el lugar: distinguió dos antorchas encendidas en la entrada, iluminando el inicio de unas largas escaleras de piedra que llevaban al subsuelo. Cogió una de aquellas teas y a pasos temblorosos empezó a bajar, moviéndose en la negrura. Llegó hasta el final donde el suelo estaba lleno de agujeros y percibió un desagradable hedor producido por la humedad y la falta de ventilación. Al momento que miró a su alrededor, se impresionó y casi soltó un grito: ¡había ojos! Decenas de ojos abultados y fosforescentes lo observaban: eran rojos, azules, verdes, blancos. Pero cada vez que L’urre se acercaba a uno de ellos, estos se alejaban parpadeando. ¿Murciélagos? No, no podían serlo, eran demasiado grandes y perspicaces, demasiado fijos, manteniéndolo clavado al suelo como una espada. L’urre descubrió entre los destellos de luz lo que en realidad eran: dragones.

	—¡Increíble! —expresó sonriendo.

	El lugar debía ser amplio, lo suficiente como para reunir nueve o diez de aquellos animales en un mismo espacio. L’urre no podía imaginarse qué tan grande era ese sótano. Había visto el espacio que necesitaba Kobell y él era uno solo.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó uno de ellos.

	—Me estoy escondiendo —les respondió sorprendido.

	—Pues este no es un buen lugar para esconderse —dijo otro.

	—¿Cu... cuántos son ustedes?

	Todos los dragones formaron una barrera contra él.

	—Mejor vete, pues tenemos hambre —terció otro, de ojos verdes. Ahora L’urre los podía ver mejor—. Es mejor que escapes ahora.

	—¡Déjenlo en paz! —sonó una voz muy grave.

	Enseguida, todos los pares de ojos se apartaron, dando paso a un dragón que parecía ser el mayor entre ellos. Alzaba su cabeza hacia L’urre con orgullo.

	—Somos once en total, aunque ya fuimos más —era un dragón azul el que le hablaba. Tenía un extenso cuerpo, más largo que el de Kobell. Sus escamas destacaban sus grandes músculos y a la luz del fuego, relucían con gran intensidad—. Mi nombre es Ender.

	—L’urre —saludó él con una reverencia y cuando se incorporó vio que su cuello y sus alas eran realmente majestuosas—. ¿Eres un rey? —preguntó.

	—Así es. Nosotros, los dragones de la Virtud, podemos ver el corazón y percibo una buena alma en ti... L’urre —de repente movió la cabeza de un lado a otro y olisqueó el aire.

	—¿Qué sucede? —preguntó confundido. El dragón no respondió al momento. Avanzó unos pasos tratando de descubrir lo que buscaba.

	—En nuestros sentidos estamos muy desarrollados, percibimos todo y en las emociones somos más inteligentes. Hay algo grande en la superficie. ¿Hay un dragón allá arriba?

	—Sí, así es.

	—Pero no es un simple dragón, ¿o sí? —preguntó viendo a L’urre.

	—No. En realidad no.

	El dragón olisqueó una vez más y esbozó una sonrisa.

	—¡Pero si es mi hermano! —exclamó feliz—. ¡Kobell!, ¿está contigo?

	—Sí —respondió—. Es mi amigo.

	—¿Kobell es tu amigo? —preguntó sorprendido y esbozó una sonrisa—. ¿Kobell es amigable?

	—Y está luchando contra muchos guardias —comentó L’urre mientras afirmaba enérgicamente con la cabeza—. ¿Hace cuánto no ves la luz?

	—No tengo la menor idea. A mí me capturaron con otros dos —recordó y vio a sus compañeros—. Fui apresado por los hombres del rey mientras intentaba liberarlos a ellos. Terminé encerrado en este lugar —dijo entristecido. Muy seguramente, su vida sin libertad significaba la muerte—. Eso fue hace bastante tiempo.

	En seguida, todos empezaron a decir:

	—A mí me trajeron también muchos años atrás.

	—Hace casi trece años que no como un buen bocado —comentó otro.

	—Extraño calentarme recostado a la luz del sol —terció uno.

	—¿Por qué no han abierto la puerta y han intentado salir volando? —L’urre intentó preguntarle a todos. Ellos se miraron unos a otros.

	—La puerta se abre solo por afuera —dijo uno. L’urre asintió, desilusionado. Se sentó en las escaleras.

	—Y hay otra cosa —continuó Ender—. Los dragones perdemos fuerzas cuando estamos un prolongado tiempo en la obscuridad. Sería una gran felicidad poder salir...

	—Sobre eso no hay problema. —dijo L’urre tomando su silbato del cuello y sin pensarlo dos veces se lo llevó a los labios, soplándolo.

	—¡El silbato rojo! —exclamó Ender. Esta vez, el instrumento actuó enseguida. Después de un minuto o dos, Kobell ya estaba llamando a la puerta.

	—¡Kobell! —gritó L’urre, poniéndose de pie de un salto—. ¡Has llegado!

	—Aún no es seguro salir —advirtió la criatura desde afuera.

	—¡Solo abre la puerta! —exclamó L’urre sosteniendo la antorcha ante los escalones.

	—Pero necesitas protegerte —en ese momento, se escuchó afuera el silbido en el aire de flechas y lanzas que fallaban el objetivo.

	—Aquí ya hay bastante ayuda —dijo L’urre viendo a los dragones.

	—¿A qué te refieres con eso? —preguntó.

	—¡Kobell! —reclamó Ender—. Solo déjanos salir, ¿de acuerdo?

	—¿Ender? —preguntó el dragón rojo—. ¿Esa es tu voz?

	—¡Por supuesto, hermano! —respondió—. Ahora abre la puerta.

	Kobell derribó entonces la puerta y al momento que lo hizo vio impresionado, no solo de ver a su hermano y a L’urre, sino a diez dragones más que salieron de repente, en tropel, de todos tipos: amarillos, rojos, azules, verdes y dorados. Incluso los guardias que batallaban contra Kobell se quedaron boquiabiertos ante aquel magnífico espectáculo. Y al final salió Ender con su alargada forma y sonrió.

	—¡Hermano!

	—Hace... ¡veinte años que no te veo! —exclamó Kobell. Fue un momento fabuloso y feliz de reencuentro.

	—Bueno, bueno, basta de saludos —interrumpió L’urre—. Ahora, ¿qué vamos a hacer?

	—He decidido algo —comentó Kobell, aplastando a un guardia insignificante que se le acercaba—. ¡Vamos a incendiar el castillo!

	 


 

	 

	 

	 

	22. Fuego

	

	—¿Qué?, ¿estás seguro?

	El dragón sin esperar asintió con la cabeza.

	—Es la mejor opción —comentó viendo a sus demás compañeros luchar contra los guardias. Estaban débiles, necesitaban reponerse y recuperar experiencia y fuerza. Parecían envejecidos, pero Kobell sabía que de un momento a otro, estarían como nuevos.

	—¿Lo incendiarás todo tú solo?

	El dragón negó.

	—Solo no podría. Pero ahora que hay más dragones rojos podemos lograrlo con facilidad. El rey tiene que pagar con su vida todo lo que ha hecho.

	El dragón miró sobre todo el alboroto, estudiando el palacio e inspeccionando los lugares donde podría empezar. Produjo un chasquido con sus fauces y continuó hablando con L’urre.

	—Bueno, ¡vamos! —empezó a decir con voz grave—. Ayúdenme a juntar a todos los escupefuegos. Yo empezaré por allá —indicó señalando la entrada del castillo y salió deslizándose hábilmente.

	L’urre y Ender se apresuraron a donde estaban los dragones y los guardias y L’urre reconoció a tres rojos que peleaban intensamente. Les llamó y les explicó el plan de Kobell y ellos aceptaron emocionados por la perspectiva de la venganza.

	—Muy bien. Los que no escupen fuego pueden distraer a los guardias —mandó L’urre frente a todos ellos—. Empecemos con el trabajo.

	—¡Empecemos! —respondieron todos.

	De un instante a otro, se habían esparcido por el jardín y empezaron a lanzar sus escupitajos de fuego alrededor de todo el palacio. L’urre fue al cuarto vacío que antes aprisionaba a los dragones y cogió las dos antorchas encendidas y las lanzó por una ventana del castillo, observando que las cortinas prendieron enseguida. Por arriba, los dragones de fuego soltaban saliva encendida a las torres, mientras que por abajo los dragones de piedra ayudaban a derribarlas. Poco tiempo después, antes de que alguien se hubiera dado cuenta, la fortaleza de Banek ardía, convirtiéndose en una masa de luz sobre una montaña de ladrillos.

	L’urre corría observando el panorama. Toda la ciudad seguramente observaba el enorme castillo incendiarse tras las murallas. Se preguntó qué clase de impresión tendría en los ciudadanos, si estarían animados o aterrorizados. Alzó la mirada, buscando entre los dragones rojos a su dragón amigo, pero no lo encontró. Recorría el jardín cuando de pronto vio que un grupo de soldados corría hacia él.

	—¡Atrápenlo! —decían—. ¡Él es el culpable de todo!

	Sin embargo, en ese instante descendió del cielo, a grandes batidas, un dragón rojo y corpulento, y aplastó a todos los soldados con una sola pisada.

	—¡Kobell! —gritó L’urre, alegremente—. Gracias.

	—No hay de qué —respondió Kobell con una sonrisa—. Ven aquí, quiero decirte algo.

	L’urre asintió y lo siguió a un espacio abierto, donde estaban lejos de las tropas.

	—¿Qué pasa? —preguntó con el ceño fruncido. El dragón rojo iba a hablar pero algo desde el cielo lo interrumpió:

	—¡L’urre! —exclamó una voz conocida. Entonces no pudo creer lo que sucedió frente a él: otro Kobell del mismo tamaño apareció entre los jardines, desplazándose a gran velocidad hacia donde se encontraba.

	¿Dos Kobells? ¿Cómo era posible? Ambos quedaron frente a él y lo miraron fijamente.

	—L’urre... —dijo uno de ellos—, ¡se me olvidó decirte que Winel puede cambiar de forma!

	 


 

	 

	 

	 

	23. Corre

	

	Ambos dragones hablaron simultáneamente y eso le impidió entender lo que estaban tratando de decirle. L’urre se preguntó qué rayos estaba sucediendo.

	—Winel cambia de forma y de voz —dijeron al unísono, con el mismo tono—. ¡Es más peligroso de lo que pensábamos!

	L’urre continuaba confundido ¿Cuál era el verdadero Kobell? ¿Y cuál era Winel?

	Los dragones lo miraban espejados. Lo más extraño era que ni uno imitaba al otro, sino que lo hacían exactamente al mismo tiempo. L’urre los observó con detenimiento.

	—¡Yo soy el verdadero Kobell! —dijo uno.

	—No le creas, L’urre. ¡Soy yo! —exclamó el otro con desesperación. Por más que ambas intentaran probar que eran reales, L’urre comenzó a sentir un dolor de cabeza casi insoportable. Tenía que aceptar que el que era Winel actuaba bastante bien.

	—L’urre —dijo el de la izquierda—, yo fui quien te dio el silbato rojo.

	Luego el de la derecha habló.

	—¡Fui yo el que te lo di! No creas de él ni una palabra.

	—¡L’urre! ¿Quién te ayudó a llegar más rápido? ¿Quién te ayudó a albergarte en esta ciudad? ¿Quién? —le dijo el de la izquierda

	L’urre meneó la cabeza confundido.

	—¡Tengo una idea! —exclamó, dispuesto a resolver el problema—. Les voy a hacer una pregunta… —afirmó y se giró al de la derecha. Era, para L’urre, el que más posibilidades tenía de ser Kobell. Estaba casi seguro. Entonces preguntó—: ¿Quién, exactamente, es Layla?

	El dragón estalló en carcajadas y L’urre no entendió por qué.

	—¡Por supuesto que es tu hija!

	—¿Qué?

	Al darse cuenta de su error, el dragón paró de reírse y pronto el color rojo se evaporó lentamente de sus escamas, revelando una tonalidad negruzca. Sus huesos se hicieron pesados y se volvió más alto; sus garras se tornaron filosas y largas, hasta que llegaron aproximadamente al tamaño de un brazo de longitud. Sus mandíbulas se alargaron y soltaron un sonido extraño, como de huesos quebrándose. Su cuerno delantero casi no cambió, pero los dos de atrás se enroscaron dándole un aspecto diabólico.

	Lo que más se transformó al final fueron sus ojos: se volvieron obscuros y profundos, tanto que parecían un hoyo negro. Finalmente soltó un prolongado aullido que estremeció a L’urre desde la cabeza hasta los pies. En ese momento se hizo evidente que Winel era definitivamente el más poderoso de los dragones.

	—De todos modos estaba cansándome —soltó Winel soltando espuma caliente.

	Ahora sí, L’urre estaba en problemas. Con una oleada de calor, miró las proporciones de Winel sabiendo que no estaba soñando.

	—¡Corre! —alertó Kobell—. ¡No te quedes ahí parado! ¡Corre!

	L’urre atendió la advertencia de su amigo y, dando media vuelta, se metió en los jardines, dirigiéndose al borde de un muro de piedra que protegía el palacio. Solo en ese momento Winel se daba cuenta que su presa había escapado.

	Estaba en una superficie elevada. Al frente solo se veían árboles, principalmente pinos y abedules y unos cuantos álamos; el espeso Bosque del Tigre. L’urre había querido salir a la gran Ciudad Imperial, pero en vez de eso había terminado en la parte de atrás del palacio.

	—¡Maldición! —exclamó con ímpetu. Miró hacia atrás para ver si existía una posibilidad de ir en sentido contrario, pero no la había, pues un dragón negro de treinta metros se había lanzado al aire y volaba en su dirección.

	Entonces decidió aceptar la caída. Sería muy alta, pero no le importó, ya que había sido entrenado para momentos como este.

	Se impulsó de un salto y apuntó hacia una pila de hojas secas. Pero por desgracia calculó mal su trayectoria y acabó cayendo sobre un montón de ramas, torciéndose el pie. Al instante, soltó un bramido de dolor. 

	En el suelo, la sombra de Winel lo hizo levantarse de un salto y continuar su escape. Corrió con todas sus fuerzas, intentando ignorar la torcedura que le había provocado la mala caída. Jadeaba y resoplaba, sin perder las esperanzas, rebullido en concentración, seguía adelante sin mirar atrás. En varias ocasiones, se detuvo tras un árbol o una piedra grande, escabulléndose entre las hojas, pero no más que un par de segundos, pues sabía que los sentidos del dragón eran mucho más desarrollados.

	Quedó con la increíble sensación de haber recorrido kilómetros a una velocidad asombrosa, aunque era claro que el monstruo era mucho más rápido, pero él tenía a su ventaja a los cientos de copas de los árboles que lo camuflaban.

	L’urre se encontró rodeado de árboles en una parte muy densa del bosque. Corría de izquierda a derecha, intentando despistar a Winel, pero no funcionó por mucho tiempo.

	—No va a servir de nada, humano —rugió el dragón—. Solo te vas a cansar.

	En el fondo, L’urre sabía que era verdad, pero tenía que resistir.

	—Corre, corre, corre —recomendó la bestia y su risa retumbó en el cielo—. Al final te atraparé.

	Entonces L’urre, quien se había recargado sobre unas hojas para recuperar el aliento, fue sorprendido por una figura alargada y de cuatro patas: un tigre salió entre un álamo y un pino, con cuerpo robusto y una mirada ambarina. Cualquier felino en aquel momento saldría asustado o intentaría atacar al humano, pero este simplemente se aproximó.

	Indefenso sobre un montón de hojas, L’urre se incorporó. ¿Esa era una visión de su cansancio? O su espíritu animal lo llamaba. El felino se acercó y lo olisqueó. Produjo un chasquido con su lengua y sacudió los hombros peludos.

	—Estás tratando de comunicarte... ¿estás hablando conmigo? —el tigre movió el hombro izquierdo y luego el derecho. ¿Qué trataba de decir? Lo hizo una vez más y otra, hasta que L’urre comprendió—. ¿Quieres que… suba en tu lomo? —y por increíble que pareciera, movió la cabeza con un sentido de afirmación.

	«Te lastimaste el tobillo, L’urre. No podrás correr», escuchó, no con los oídos, sino con la mente.

	—¿Qué?

	«Solo… cállate y súbete en mi lomo», la voz provenía del tigre.

	Era verdad lo que le había dicho Kobell aquella noche: el espíritu había venido a cuidar de él. L’urre obedeció. Al subir sintió los huesos del hombro del animal, su columna era incómoda, sus costillas se encontraban en un punto que siempre se movía. Ese tigre parecía especialmente delgado.

	L’urre se sujetó al cuerpo con cuidado de no lastimarlo y también tratando de no salir despedido por el movimiento. La maleza pasaba con velocidad a ambos lados, esquivada por su inesperado protector con movimientos hábiles y calculados. El negro dragón los seguía volando en círculos desde los cielos.

	—¿Qué pasa?, ¿de qué trata todo esto? —preguntó L’urre.

	«Pues soy un tigre que habla con tu mente. Yo no le veo nada de anormal, ¿tú sí?».

	—No, casi nada...

	«Tú también puedes hacerlo. Te escucho, podemos conversar», dijo la fiera saltando sobre una piedra.

	«¿En serio?», pensó L’urre, haciendo el intento. «¡Increíble!», exclamó sorprendido en su mente.

	«Estás en un grave apuro», afirmó el animal, porque Winel no los perdía de vista.

	—¡No escaparás, pequeño y repugnante humano! ¡No huirás de mí! —Winel soltaba largas y resonantes carcajadas.

	«¡Corre más rápido!», le pidió L’urre al tigre. Pero, poco a poco, a su alrededor, los arbustos disminuían de grosor y terminaban. El dragón tenía una visión cada vez más clara de ellos.

	El tigre corría con todas sus fuerzas, pero no era suficiente.

	La bestia celebraba. Lanzó una gran ráfaga de calor en su dirección y, al impactar en el suelo, las llamas se expandieron por el bosque. De un momento a otro, los árboles ardían. El tigre frenó a causa del miedo y causó que L’urre saliera despedido hacia delante.

	—¡No me dejes! —gritó L’urre con desesperación—. ¡Regresa! —se arrastró en el suelo alzando la mano, como si pudiera atraparlo, pero el tigre necesitó huir volviendo al bosque.

	L’urre ya no podía correr, pues el pie torcido le dificultaba cada paso. Una espesa nube de fuego se formaba a su alrededor. Frente a él, solo veía llamas.

	Al final, mientras aún intentaba recuperar sus últimas fuerzas, el negro dragón aterrizó frente a él y le impidió cualquier posibilidad de escapar.

	—Ahora sí estás perdido —sonrió la criatura—. Lo siento, L’urre.

	 


 

	 

	 

	 

	24. Venganza

	

	El tiempo se detuvo. L’urre pensó en Yak, a donde jamás volvería. No podría despedirse de su querida Layla, lo último que vería de ella sería su sonrisa en aquel sueño... Tampoco vería a Gleb, su gran amigo; él estaría orgulloso de todo lo que había pasado. L’urre recordó las pruebas y los personajes de su travesía. Vivió por segunda vez las millones de preguntas que le hizo a Kobell y que este no respondió, y revivió la noche en que el dragón le dijo que tenía espíritu de tigre... Winel formaba en su garganta una llamarada de fuego y L’urre se preparaba para morir ahogado en recuerdos.

	Cerró los ojos, pidiendo que su muerte no fuera dolorosa. Vinieron a su mente las palabras de aliento que le dijo Layla antes de partir: «Tú eres mi héroe y nada debe asustar a un héroe». Era cierto, L’urre era un héroe. Uno que no moriría sin cumplir su objetivo.

	—¡No! —gritó con renovado ánimo.

	El dragón bajó la cabeza.

	—¿Qué has dicho? —preguntó burlonamente.

	—Lo has escuchado bien —respondió L’urre—. ¡He dicho que no!

	—¿No?, ¿no a qué?, ¿no quieres morir?

	—No. Aún no he hecho lo que necesito hacer —respondió L’urre.

	—¿Y qué es lo que necesitas hacer? —se burló con tono sarcástico.

	—¡Esto! —respondió L’urre y con una mano cogió el silbato del dragón rojo y lo sopló.

	—Ja, ¡eso ya no me asusta! —rugió la bestia.

	Pero lo que L’urre buscaba no era provocarle miedo, sino que quería distraerlo. A lo lejos, se escuchó el aullido ahogado de Kobell. Y en ese momento L’urre aprovechó para correr, arriesgándose a pasar rápidamente bajo las patas del dragón negro.

	—¡No soy estúpido! —bramó Winel exhalando una estructura de llamas pero, afortunadamente, L’urre ya estaba del otro lado y la bola de fuego se estrelló en el suelo sin dañar a nadie.

	—Tal vez no eres estúpido —exclamó L’urre sonriendo muy ampliamente—, pero sí eres muy confiado.

	Se aprovechaba del enorme tamaño de Winel porque sus movimientos no eran muy rápidos. Y a L’urre, extrañamente, los recuerdos le habían inspirado una fuerza sobrenatural. Por eso esquivó con facilidad la gran cola negra que giraba como un látigo sobre él.

	Se escuchó muy cerca un rugido ahogado: Kobell había llegado. El gran dragón rojo planeaba en el cielo e investigaba dónde descender.

	L’urre evadió otra llamarada que venía apuntada directamente a su cuerpo y de reojo miró a Winel: estaba enfurecido, por supuesto. L’urre era un humano insignificante, seis veces más pequeño que él, y aún así se le había escabullido. En un segundo, Kobell había llegado por arriba y sujetó a L’urre con sus garras, elevándolo.

	—Adiós, Winel —exclamó L’urre—. ¡Nos vemos en otra vida!

	El dragón negro no parecía decepcionado. Al contrario: sus labios esbozaban una sonrisa maligna

	—No estarás feliz al volver —afirmó—. ¡No estarás feliz de volver a casa, humano ingenuo!

	¿A qué se refería con eso? Seguro se estaba loco o desesperado por haber perdido al humano de sus garras, así que L’urre le contestó:

	—¡Estoy completamente seguro que sí lo estaré!

	Kobell se elevó dejando atrás a Winel, quien se quedó en el suelo sin tomar vuelo detrás de ellos; debía estar demasiado cansado para volar. L’urre esperaba que se olvidara de ellos.

	Desde lo alto, escalando a los hombros del dragón rojo, L’urre vio al castillo tomado por dragones. Las llamas consumían todo, elevándose hasta los cielos.

	 


 

	 

	 

	 

	25. Furia negra

	

	Unos minutos después, Ender llegó por la izquierda y se juntó a ellos. Ambos dragones estaban muy conmocionados con el reencuentro. En poco tiempo se contaron experiencias de lo que habían vivido en los últimos veinte años. L’urre los escuchaba interesado, ya que Kobell no le había contado mucho y menos sobre sus recuerdos del pasado. Pero en algunos momentos usaban una lengua incomprensible y lo hacían con mucha seriedad, como si hablaran de algo muy importante.

	Volaban libremente como si formaran parte del aire, pasando sobre la ciudad de Banek. L’urre se despidió de la ciudad con una gran sonrisa: quería irse de ahí lo antes posible. Los dragones habían parado de platicar y ahora jugaban y daban volteretas en el aire, dejándose llevar por las corrientes ascendentes.

	—L’urre —habló Kobell—. ¿Necesitas regresar ahora a tu aldea?

	L’urre asintió esperanzado.

	—¡Sí! —aseguró—. ¡Lo más rápido que se pueda!

	El sol ya iluminaba el paisaje por completo. L’urre regresaría a Yak y muy pronto volvería a besar de nuevo a su esposa.

	—Lo más rápido posible, ¿eh?... —el dragón no estaba sonriendo.

	Entonces se escuchó un prolongado estruendo que interrumpió la frase de Kobell y estremeció a L’urre, quien sabía exactamente lo que se avecinaba.

	Venía justo detrás de ellos: el enorme, grotesco y corpulento dragón, con dos cuernos infernales coronando su enorme cráneo. Soltaba una esencia negra detrás de él que manchaba las nubes.

	—¡Maldición! —exclamó L’urre mirando atrás, mientras Kobell miraba de un lado a otro sin saber a dónde volar.

	—¡Cuidado! —advirtió Ender, justo cuando Winel soltó una bola de fuego disparada hacia ellos.

	El dragón rojo dio una gran voltereta, esquivando el proyectil, que continuó adelante como un meteorito y se estrelló en algún lugar del bosque. Winel repitió este acto varias veces, molestando, pero sus exhalaciones nunca alcanzaban su objetivo.

	—¡Va más rápido que nosotros! —exclamó L’urre. Winel tenía las alas más grandes, su impulso era mejor y estaba furioso—. No conseguiremos escapar.

	Todo había sido, al final, en vano.

	—Vamos, no te rindas así de rápido —animó Kobell—. Siempre hay una salida, solo que nunca vamos por el camino exacto.

	Siguieron volando atacados por las bolas de fuego que lanzaba Winel con ira y que Kobell y Ender esquivaban ágilmente.

	—Esto fue peor de lo que imaginé —anunció Ender—. Vamos a tener que hacerlo.

	—¿Hacer qué? —preguntó L’urre.

	—Sí —admitió Kobell—. No queda más opción.

	—¿Qué?

	—L’urre —llamó Ender sin prestarle atención—, debes saber que mi hermano es el dragón más poderoso de todos nosotros. Es el único que puede luchar contra Winel.

	—¿Qué están queriendo decir?

	—Ender, en cambio, tiene una capacidad increíble de velocidad —informó Kobell—. Él te llevará a casa mucho más rápido de lo que yo podría.

	—Pero... ¿tú te quedarás?

	—Yo debo detener a Winel de una vez por todas.

	—¿Qué?

	—Lo detendré e impediré que los alcance —afirmó la criatura.

	—Pero no importa cuán fuerte seas, él es más fuerte que tú —reclamó L’urre—. Recuerda lo que dijo Dorum. Además, estás débil, las tropas de Banek te lastimaron… —L’urre casi se puso a llorar. En efecto, algunas heridas serias se alcanzaban a ver entre las escamas rojas—. ¡No puedes hacerlo!

	—¡Es mi deber! Aunque me cueste la vida —dijo con seriedad—. Debo evitar la extinción de los dragones.

	L’urre comprendió que la vida es injusta. Él se había separado de su familia y de sus amigos para ayudarles y darles respuestas. Ahora veía la misma situación con Kobell: él debía salvar a su especie y L’urre tenía que dejarlo.

	—Vas a tener que saltar a mi lomo, aunque sea peligroso —instruyó Ender—. No podemos bajar y aterrizar, pues Winel nos atraparía a los tres.

	El dragón negro emitió otra llamarada. L’urre notó que estaba ahora muy cerca, casi mordiendo la cola de Kobell.

	—¡Tenemos que hacerlo ahora!

	—¡Vamos! Ten cuidado —animó Kobell—. Y saluda a Layla de mi parte.

	—Pero...

	—¡Hazlo!

	—No...

	—¡Ahora!

	Con el impulso de una gran aletada, Kobell hizo que L’urre saliera disparado, suspendido en el aire durante milésimas de segundo que él sintió como minutos. El negro dragón apenas vio la acrobacia de L’urre pues sus ojos estaban clavados en sus adversarios dragones. Ender hacía cálculos instintivos de distancia, velocidad y gravedad para que L’urre cayera sin romperse los huesos. L’urre, por su vez, tuvo un inmenso miedo y sintió que tal vez se precipitaría hacia abajo y su vida terminaría o, como diría un dragón, llegaría a su sueño eterno antes de lo esperado…

	Sin embargo, cayó duramente sobre Ender con dolor que le hizo recordar que estaba vivo. Luego sintió un impulso de velocidad y, en un abrir y cerrar de ojos, el dragón de la Virtud se alejaba de los otros dos.

	—¡Huye, azul! —exclamó Winel, soltando otra gigantesca bola de fuego que pasó justo bajo el ala izquierda de Kobell—. ¡Haces bien!

	—Kobell, por favor, ¡no luches! —pidió L’urre. Pero este se dobló en un solo giro para enfrentar a Winel.

	—Les deseo largas vidas —se despidió su gran amigo rojo.

	—¡Kobell! —llamó L’urre desesperado. El dragón rojo y el negro apenas se enfrentaban cuando desaparecieron entre las nubes—. ¡Kooooobell!

	—Lo hace por el bien de todos —dijo Ender—. No vale la pena llorar ni lamentarse.

	Al principio, L’urre no comprendió cómo un hermano podía decir esas palabras, pero sabía en su interior que era cierto. La vida es injusta, realmente injusta y a veces no se puede hacer nada para impedirlo.

	—No mires hacia atrás —aconsejó Ender—. La vida viene y va y tú tienes que ir con ella. Siempre mira hacia delante. Siempre.

	L’urre asintió con dolor y tristeza repitiéndose. «La vida viene y va y tienes que ir con ella…».

	 

	*

	 

	Viajaron mucho tiempo, quizá un mes, que sirvió para que Ender y L’urre entrelazaran una amistad, una muy diferente a la que había tenido con Kobell. Ender le relató su historia, de cómo había ganado prestigio entre los dragones para convertirse en el rey de los azules. Tardó una semana contándolo, siempre que volaban, buscando distraerlo. L’urre escuchaba pero a veces no podía prestarle atención. Lo único que pensaba era en su amigo Kobell. Era el dragón rojo quien debería estar regresándolo sano y salvo a Yak... cada aletada del dragón azul era un doloroso recuerdo.

	Para no sentirse tan triste, también L’urre le hablaba al dragón, le contaba cosas acerca de Yak, de su esposa, de Gleb y su misteriosa desaparición. Su vida antes era para él insignificante pero ahora le parecía toda una aventura.

	Y así transcurrieron los días, algunos de ellos en completo silencio.

	 


 

	 

	 

	 

	26. Layla

	

	—¡L’urre! —llamó una voz distorsionada por el viento. Él abrió los ojos y vio el panorama: una cabeza azul repleta de escamas con ojos como platos estaba girada hacia él. Al frente de ambos se alzaban un par de grandes montañas rodeando al sol y en una de ellas se distinguía un pequeño y destruído molino que L’urre creyó reconocer. Debajo de ellos estaba un extenso terreno llano, en el que se elevaban algunas casas, la mayoría de piedra y techos de paja y otras estructuras de dos pisos.

	—¿Qué pasa?

	L’urre tardó un poco en comprender dónde estaban. Abrió los ojos completamente y se los frotó, mirando de nuevo las casas.

	—¿Por qué me...? ¡Yak! —gritó casi perdiendo el equilibrio.

	—Así es —rió Ender.

	—¡Por el Gran Dios!

	Por fin había llegado. Layla debía estar esperándolo.

	—Voy a bajar en un lugar lejos. No quiero que me vean —anunció Ender.

	—En Yak nadie te hará daño.

	—No quiero ser algo público —de pronto levantó su cabeza y olfateó—. Huelo algo extraño aquí... —L’urre intentó oler también, pero no percibió nada.

	—¿Qué es?

	—No lo sé. No lo había percibido antes —L’urre sospechó que estaba mintiendo, pero no dijo nada—. Bien, iremos juntos.

	Planearon durante unos minutos, buscando el lugar dónde aterrizar.

	—Gracias —L’urre sonrió más emocionado que nunca. Temblaba por la inquietud e imaginaba la recepción y la sorpresa en la cara de su esposa al verlo. Giró en dirección al pueblo y caminó sin vacilar en sus pasos. El dragón andaba tras él, mirando sospechosamente y olisqueando el aire. Penetraron en el camino central de Yak cuando L’urre notó algo raro: en las calles no había ni una sola alma, solo el viento. «Es la hora de la comida», se dijo L’urre. Llegaron a la pequeña casa de piedra en un extremo del camino. Ahí estaba Layla.

	L’urre se acercó temblando a la puerta. Tocó tres veces y esperó, mientras el dragón observaba a los lados. ¿Dónde estaban todos? Recordando algo súbitamente, L’urre metió su mano en la bolsa repleta de migajas y semillas de fruta y sacó el lindo rubí que brilló al momento que vio la luz. Lo alzó ante la puerta esperando la mirada de su bella esposa, pero no hubo respuesta.

	Llamó tres veces más con una sonrisa. «Layla», suspiró. Tardó un minuto y nadie abría. «Tal vez no me escucha», pensó despreocupado. Empujó la puerta que para su desconcierto estaba abierta.

	—¿Layla?

	En cuanto entró, lo embargó un olor familiar y anhelado: el aroma del hogar.

	—Espera aquí —le dijo al dragón, que asintió, y dejó su bolsa en la mesa liberándose del peso—. ¿Layla?

	Llevó sus pasos a la cocina, esperando ver a su mujer ahí, pero no estaba. Tal vez en el baño, pero cuando se dirigió allí solo vio una cubeta con agua. Salió y abrió la puerta del cuarto. Ahí estaba su linda Layla, recostada sobre la cama.

	—Layla... —suspiró. No le importaba que estuviera dormida, la había extrañado demasiado, así que se acercó y cuando estaba a punto de sacudirla para despertarla, vio que sobre la cama no estaba ella, sino un bulto de sábanas gruesas desarregladas.

	Gritó sin ruido y corrió a la puerta trasera, con la respiración agitada.

	—¡Laylaaaaaa!

	Corrió de un lado a otro buscando a su esposa en cada esquina, gritando su nombre desesperadamente, con lágrimas en el rostro, e incluso le pidió al dragón que lo ayudara a buscarla. Luego volvió a la sala.

	—¡No! ¡Layla! —gritó con su último aliento. Era definitivo, Layla no estaba. L’urre quería morir. Cogió el rubí y lo tiró al suelo. Golpeó iracundo la mesa, logrando tirar las cosas que había sobre ella; el pequeño florero con una planta seca se rompió en pedazos, la bolsa cayó y sus migajas se esparcieron por el piso, y un minuto después fue él quien se dejó caer al suelo, devastado. Si su vida desde el principio había sido tan simple y normal, ¿por qué, de repente, todo había cambiado? De haber sido siempre un hombre ordinario, ¿por qué tuvo que haber aceptado convertirse en héroe, en una leyenda? ¿Por qué?

	 


 

	 

	 

	 

	27. El anciano

	

	Fue imposible descansar aquella noche. L’urre no conseguía entender cómo había desaparecido su esposa. Maldecía su vida y título de Mensajero y aunque Ender intentaba consolarlo con palabras vanas, no pudo cambiar nada.

	No encontró a nadie más en el pueblo. Entró en todas las casas con la esperanza de ver a un ser humano que le explicara la situación, pero pronto se dio cuenta que el pueblo entero había desaparecido, no quedaba rastro de nadie. Lo que sí encontró fueron brasas y el olor de madera quemada. Algunas de las casas habían sido afectadas por las llamas, aunque no todas estaban así. ¿Habría ocurrido algún incendio?

	L’urre lloró todo el día y musitó desesperadamente el nombre de su mujer, pero sabía que nada de eso servía para traerla de vuelta. Al intentar entender su vida arruinada, recordó las últimas palabras que le había dirigido Winel: «No estarás feliz de volver a casa. No estarás feliz en absoluto», y cayó en cuenta de que el gran dragón de la noche había causado el fuego.

	—Ender —llamó L’urre al dragón azul al salir de su casa—, fue Winel quien causó esto. Todo esto pasó gracias a mí. He fallado en mi misión, soy un fracaso.

	—Eso no es cierto —contestó el dragón.

	—Pero entonces, ¿dónde voy a buscar a Layla? —sollozó L’urre—. Este mundo es inmenso y no sé dónde empezar.

	—L’urre —continuó Ender—, para toda pregunta existe una respuesta. La mayoría de las personas nunca encuentra sus respuestas —Ender se acercó lo más que pudo y él hasta sintió su piel fría—. ¿Y sabes por qué? Porque se rinden a veces cuando la contestación está frente a sus narices —el dragón bufó y se quedó mirando al horizonte.

	Sin palabras, L’urre miró al frente y notó que, en una pequeña colina, el viento hacía mover las aspas de un molino. Estaba frente a su nariz: tal vez el viejo sabio continuaba ahí. Era su oportunidad de buscar un indicio.

	—¡Claro! —exclamó y felicitó al dragón con una sonrisa.

	Corrió lo más rápido que pudo, como cuando estaba escapando de Winel para salvar su vida. Estaba movido por la esperanza de encontrar alguna explicación. Ni siquiera aguardó por el dragón, que voló tras él.

	Llegando al molino, L’urre tocó la puerta varias veces, pero lo único que recibió fue el silencio. La empujó descubriendo que estaba abierta y de ella salió un rechinido extraño.

	—Entraré para ver si hay alguien —dijo.

	—Lo hay —susurró el dragón—. Siento a otra alma en este lugar, muy cerca.

	L’urre asintió y caminó sigilosamente. Todo estaba desordenado: había una mesa tirada y rota a la mitad, sillas derribadas y muebles volteados.

	—¿Qué ha pasado aquí? —se preguntó en voz alta. Notó que al fondo había una puerta cerrada, atrancada con objetos pesados. Seguramente alguien estaba dentro.

	L’urre comenzó a quitar las cosas empujándolas para el otro lado. Caían con gran estruendo al suelo, empolvadas, lo cual significaba que hacía tiempo las habían puesto ahí. Cuando empujó el último sillón, abrió la puerta y miró adentro. Era un cuarto pequeño, descuidado y con las paredes sucias. Adentro había una pobre alma recargada en un extremo, temblando: ¡era el viejo sabio!

	Tenía un aspecto terrible: sus cabellos blancos y largos estaban despeinados como afectados por un remolino, su rostro estaba sucio y manchado con sangre seca, su ropa estaba rasgada.

	—¡L’urre! —musitó el anciano. Habló con alivio pero apenas se escuchó su voz—, qué bueno que eres tú.

	L’urre se quedó sin palabras y a pesar de que desconocía su nombre, rápidamente se acercó a él para ayudarlo.

	—¿Qué ha pasado?

	—No lo puedo explicar ahora —respondió—. Ayúdame, después de esto tendremos mucho que hablar —finalizó.

	L’urre lo atendió lo mejor que pudo, levantó una silla del suelo y le ayudó a sentarse cerca de la ventana para que recibiera aire, le dio algo de beber y como no pudo prepararle nada para comer pues no había nada en la casa, le dio las migajas que restaban en su bolsa. Se acercó a él con la firme intención de recibir todas las respuestas cuanto antes.

	—Muy bien —comenzó L’urre—. Primero, ¿qué y cómo te sucedió esto?

	—No, no —interrumpió el hombre—. Primero tú dime, ¿qué hiciste en la travesía y por qué tardaste tan poco?

	—Mi pregunta es más importante, ¿dónde está el pueblo…?

	—¡Una pregunta a la vez!, siempre hay que mantener la calma —sugirió el sabio.

	—Bueno. Entonces, ¿qué te sucedió?

	—Muy seguramente ya sospechas algo y solo buscas confirmación, ¿no es así? —L’urre asintió con la cabeza—. Bien. Lo que me sucedió a mí... Bueno, para que entiendas todo con claridad, voy a contarte todo desde el principio: casi nadie lo sabe pero, yo fui maestro de un par de príncipes en un imperio muy lejano; desde pequeños los entrené y les enseñé todas las habilidades que poseo, aunque, debo admitir que jamás imaginé que se tornarían tan importantes. Verás, cuando cumplió los diecisiete años, el hermano primogénito, cuyo nombre era Milkar, el legítimo heredero, desapareció de pronto y el segundo en el linaje real ascendió para imperar. Recientemente me enteré de que lo único que le interesa es el poder, está obsesionado con las riquezas y quiere volverse el hombre más poderoso de todos los tiempos. Su verdadero objetivo es comprar el secreto de la vida eterna. Nadie sabe con certeza si eso es posible, pero me enteré que él está buscando varios expertos, tú sabes, alquimistas que conocen el misterio. Intenta convencerlos de que le den la fórmula y lo está consiguiendo. Si llega a obtenerla no habrá nada que pueda detenerlo. Te aseguro, mi querido L’urre que ese tipo de cosas no son solo leyendas. Pueden existir en realidad… —dijo suavemente mientras ponía su mano en el hombro del joven.

	L’urre se rascó la cabeza, sin entender qué tenía que ver esta historia con Yak o a dónde quería llegar el viejísimo sabio.

	—No lo dudo —comentó—, hace algunos meses no creía en la existencia de dragones, pero últimamente he visto muchos más de los que imaginaba que existían.

	—¿Dragones? —preguntó el sabio impresionado—. ¿Muchos dragones, has dicho?

	—El rey de Banek tenía dragones presos bajo su palacio. Creo que los tenía allí para vender sus partes. Él es… —corrigió—, era, un hombre muy perverso.

	—¡Gran Dios! —exclamó el viejo—, y ¿no se te ocurrió rescatar a los dragones?

	—Fue lo que hice. Hablando de eso… ¡Ender! —llamó L’urre.

	—¿Has dicho Ender?

	Enseguida, el enorme dragón azul lanzó un bramido y asomó su cabeza cerca de la ventana.

	—¡Pero mira, si es Ender! —el anciano gritó de felicidad incorporándose. El animal se acercó y el sabio pudo acariciarle la barbilla.

	—¿Ustedes se conocen? —preguntó L’urre extrañado.

	—Sí —dijo el dragón con una sonrisa.

	—Yo crecí con dragones —dijo el sabio—. Viví con ellos un tiempo.

	—¿Hay acaso otras cosas importantes que deba saber? —la única respuesta que obtuvo fue una risita de los dos.

	 


 

	 

	 

	 

	28. Un nuevo objetivo

	

	El sabio y el dragón se regocijaron por haberse encontrado después de tantos años. Ender contó lo que había vivido bajo Banek y el viejo escuchó con atención, sin poder creer que el emperador pudiera ser tan codicioso y cruel. Luego los dos le contaron a L’urre algunos episodios que habían vivido juntos. Se habían conocido en las Grutas del Dragón Azul. El dragón lo salvó cuando él se había perdido dentro del laberinto de cavernas.

	Fue un momento alegre e inquieto, pues el sabio no se sentía bien y a veces no respondía con mucha cordura.

	—Bien. Necesitamos hablar seriamente —dijo L’urre mientras el anciano jugaba con Ender.

	—Es cierto —aceptó este—. No tenemos todo el día.

	—¿Sabes a dónde se llevaron a mi esposa?

	—¿Tu esposa?, claro, se me había olvidado… —afirmó el sabio.

	L’urre se emocionó al instante.

	—¿Sabes dónde está? —preguntó—. ¿Está a salvo?

	—Espera —el anciano abrió los cajones de un mueble—. Tengo un mapa viejo por aquí, la última copia que queda. Me la envió un amigo hace siglos… —«¿siglos?», se preguntó L’urre sin mencionar una palabra. «¿Cuánto ha vivido este señor?» pensó mientras el sabio descubría un papel viejo enrollado con un hilo dorado—. ¡Aquí está! —exclamó agitándolo triunfante y se lo entregó a L’urre—. ¡Este es el mapa!, con él encontrarás muchos caminos. Cuídalo con tu vida, ¡es muy valioso!

	—Gracias —fue lo único que pudo decir L’urre.

	Estaba emocionado y decidido a buscar a Layla. Sentía que nada podría detenerlo. Nervioso, desenrolló el mapa hasta el final. Estaba tan cubierto de tierra que no se distinguían las letras ni los márgenes. Sopló e hizo volar polvo por todas partes. El sabio, al ver eso, le arrebató el documento.

	—¡Yo te explicaré qué hacer! —dijo impaciente y lo extendió sobre la mesa, limpiándolo para estudiarlo con claridad. Había montañas, cordilleras, ríos, lagos, fronteras y un sinfín de detalles dibujados cuidadosamente, pequeñas ciudades con muchos nombres raros, algunos tan extraños que L’urre no consiguió pronunciar. Era impresionante, parecía hecho hacía miles de años, pero aún conservaba su belleza. Algunas cosas ya estaban muy borrosas, pero otras estaban tan claras que parecían dibujadas un día antes. El papel tenía un título rojo: Mapa de Dragones según Milkar.

	—¿Qué quiere decir esto?

	—Mira —interrumpió el hombre—. Es aquí a donde tienes que ir —señaló en el papel una pequeña fortaleza pintada de amarillo ámbar con cuatro torres alrededor. Era como un refugio en medio del mapa, varias leguas al norte.

	—¿Ahí es donde está mi esposa? —preguntó L’urre ahora más nervioso.

	—Exactamente. Y ahí está el pueblo de Yak. Allí los envié a todos después de las constantes visitas del dragón de la noche… —dijo, ensombrecido.

	—Pero hay algo que aún no comprendo —dijo L’urre— ¿Por qué dice Mapa de Dragones según Milkar?

	—Oh, eso —asintió el sabio—. Este mapa tiene muchos secretos. Te lo aseguro —le dijo poniéndole una mano en su hombro—. Me lo dio alguien muy importante y me dijo que era peligroso. Pero lo necesitarás si quieres salvar a los dragones.

	—¿Hablas sobre derrotar a Winel? Él ya fue derrotado, creo… —afirmó L’urre, pensando en cómo Kobell lo había enfrentado entre las nubes.

	—No —dijo el sabio—. Es algo mayor que Winel.

	Ender soltó un gemido doloroso al escuchar esas palabras.

	—¿Qué pasa? —preguntó L’urre extrañado—. ¿Por qué actúas así?, ¿existe algo más peligroso que Winel?

	Ender se acercó a L’urre lo máximo que pudo por la ventana rota donde apenas cabía su hocico.

	—El sabio cree que pueden existir más criaturas como Winel.

	—¡Más criaturas! —exclamó L’urre, sin poder imaginar un cielo lleno de dragones negros.

	—Hay profecías que muchos dragones no quieren escuchar —concluyó el anciano, misterioso. Pero entonces pareció sentir un dolor muy agudo y enrolló el mapa con cuidado para extendérselo a L’urre.

	—¿Qué haces?

	—No hay tiempo. Tienes que irte ya, el mapa te ayudará. En su interior guarda muchos detalles que tienes que descubrir por ti mismo —dijo con una difícil sonrisa.

	—¿Tenemos que irnos? ¿Ahora?

	—¡Sí y rápido!

	L’urre no imaginaba que se irían tan de repente.

	—Pero no puedo irme aún. Necesito al menos un buen baño.

	—Oh, sí.

	—Y reunir mis cosas y provisiones.

	—Por supuesto.

	—Y un rubí para Layla —L’urre sonrió—, sino no estaría completo.
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